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Capítulo 1








Tres meses, tres putos meses…





Eso es lo que había
durado mi felicidad, ni un día más ni uno menos, tres meses desde el día que me
vine a casa de Edu a vivir, tres meses en los que había sido la mujer más feliz
de la tierra, pero ahora… ¡lo quería matar!





Era miércoles y Edu, se
había ido el día anterior a una reunión de trabajo a Barcelona, se suponía que
regresaba esta noche, pero vamos, yo no iba a estar en su casa para esperarlo y,
mucho menos, quería saber nada de ese traidor mentiroso sin escrúpulos con cara
de niño bueno. ¡Qué lo jodieran!





Recogí mis cosas y las
metí en mi coche, que era chico, pero cabía todo, es más, aún en el apartamento
de Hugo tenía cosas.





Me dediqué una hora a
cambiar toda la decoración de la casa de Edu, metí los objetos de cocina en los
baños, los del baño los puse en la cocina, las figuras del salón las puse en el
pasillo a modo de cabalgata, y le dejé la casa para que pareciera que era otra,
vamos para que sintiera una bienvenida a su nuevo hogar y por no hablar de los
cuadros…. Los metí dentro de la bañera, no eché agua, pero mira un simulacro de
ducha sí que se llevaba.





Yo debería de estar en mi
puesto de trabajo, lo sabía, pero me iba a tomar el día libre sin permiso de mi
jefe el traidor y mentiroso. Que me echara, que le iba a montar tal escándalo público
que lo iba a flipar en colores. Yo por las buenas era una santa, pero por las
malas, aún no me conocía ese hombre.





Me fui para casa de Hugo,
que aún estaba en la peluquería. Yo no había soltado ni una lagrima desde que
vi en aquel cajón su Tablet vibrando, esa que tenía sincronizada con su móvil y
donde descubrí que la rubia putona no dejaba de enviarle fotos de lo más
sugerente y pornográficas, diciendo que la noche anterior se lo había pasado
bomba. Sí, la noche anterior, ósea, ayer por la noche, esa en la que mi novio
no estaba conmigo. ¡Cabrón de mierda! Le di un porrazo al volante del cabreo
que tenía.





Llegué a la casa coloqué
todo y bajé a por el pan, Hugo no sabía que me volvía a tener de compañera de
piso, así que le preparé una comida sorpresa.





Lo peor de todo es que no
lloraba, tenía tanta rabia que solo se me pasaban cosas feas por la cabeza,
como joderle enterito por la traición y la mentira a la que me había llevado.





Cuando llegó Hugo y me
vio se puso a saltar de la alegría, la misma que se le convirtió en tristeza
cuando le conté lo sucedido. Se alegró de que volviera con él, pero le hizo
mucho daño saber la decepción que me había llevado con el hombre que había sido
tan feliz.





Llevaba toda la mañana
con el móvil apagado, desde que descubrí aquellos mensajes y fotos, pero resulta
que Hugo me dijo que Edu lo había llamado por si me había visto, ya que estaba
preocupado porque no me había incorporado al trabajo y tenía el móvil apagado.





Yo tenía claro que no
tenía nada que hablar con él y me daba igual que pusiera el mundo del revés que,
si no era de trabajo en la oficina, no iba a hablar conmigo.





—Necesito un novio de
alquiler —murmuré en voz alta.





—¿¿¿Un novio de
alquiler???





—Sí, Hugo, uno de esos
que hacen como si fuera tu novio y le pagas por horas.





—Me tengo que ir a
trabajar, esta noche lo hablamos, pero no lo veo yo muy buena idea —resopló
levantándose y cogiendo su bandolera para irse.





Ese día era el cambio de
estación a verano, buen comienzo el mío, desde luego lo que pensé que iba a ser
el verano de mi vida, se iba a convertir en la decepción de mi vida. Anda que
no cambiaba la cosa.





Me pasé toda la tarde
mirando por Internet novios de alquiler, así tal cuál, que no se pensara ese
que me iba a ver hundida, no, ese iba a joderse viéndome como lo olvidaba con
otro hombre, aunque fuese de mentira.





Cuando llegó Hugo me dijo
que ya había regresado Edu y se había colado en la peluquería justo cuando
estaba cerrando, que estaba mal, pálido y con los ojos llorosos, tal cuál lo quería yo ver, así que punto para mí. Que no
hubiera jugado con mis sentimientos.





Hugo le dijo que yo
estaba bien, que yo no le había contado que me había pasado, que me había ido
de su casa por algo, pero que aún no le conté y no sabía si estaba en casa de
mi tía o en la de mi amiga Virginia, vamos que se lo quitó bien de encima.





—Me dio pena, creo que
deberías de hablar con él.





—¿Pena de ese tío que me
engañó la otra vez diciendo que era su ex y ahora se
la folla en Barcelona? Mira cállate que no quiero coger mis cosas e irme, pero
ese lo que se merece es llevarse una hostia de la vida y bien dada.





—Conmigo no la pagues,
pero joder, podrías hablar con él, no se yo.





—Y, ¿qué le digo, ole sus
cojones cuadrados? 





—No mujer, pero hablar y
dejarlo todo aclarado y cada uno por su cuenta.





—No pienso hablar con él,
ni mijita, antes me corto la lengua con una tijera.





—Bueno, relájate.





—Tengo ahora mismo un
sentimiento tan feo por él, que no te imaginas la rabia que me hace sentir.





Y eso era lo que tenía,
decepción, rabia y mil cosas más feas, así que no quería ni escuchar hablar de
él, no quería saber nada.





Esa noche rompí a llorar
en la cama sin que nadie me viera, no quería, no se lo merecía, pero conmigo lo
iba a tener crudo hasta en el trabajo y si los tenía bien puesto, que me
echara.













Capítulo 2








La primera en la oficina,
como no…





Sabía que iba a ser una
mañana movidita, pero también sabía que como se pusiera tonto, lo que le había
hecho en su casa iba a ser poco para la que le iba a montar en su despacho, así
que, no me tocara mucho los ovarios que no estaba para tonterías.





—¿Me puedes decir qué es
lo que está pasando? —fue lo primero que dijo al entrar por la puerta de mi
oficina.





—Buenos días, jefe —sonreí
con amplitud y falsedad—. En la mesa de su despacho le he dejado las llaves de
su casa.





—Sabrina, no entiendo
nada y necesito que me expliques para saber por dónde van los tiros, no puedo
entender que dos personas que se quieren tanto…





—Escucha, sal de aquí
ahora mismo si no tienes nada que decirme que sea laboral, del resto, te vas a
engañar a otra.





—¿Qué hablas de engaño? 





—¡Qué te vayas! —Me puse
de pie con dos cojones y señalándole la puerta.





Cerró mi puerta con un
cabreo monumental, pero no salió.





—No, no me voy a ir,
vamos a hablar.





—¿Quieres que chille?





—Quiero que hablemos como
personas, no puedes irte de mi vida así porque así y no darme una explicación.





—Tú no eres persona, eres
un animal —dije con rabia.





—¿Por qué me dices eso,
preciosa?





—No me llames preciosa,
me das asco, entiéndelo, mucho asco y, o sales por esa puerta tú, o lo hago yo
y te vas a arrepentir de haberlo permitido, porque te voy a joder cada día de
tu asquerosa vida.





—No me puedo creer que
seas esa persona con la que he compartido los últimos meses.





—Ni yo, créeme que ni yo —señalé
a la puerta y esta vez salió y se fue a su despacho.





Cogí un poster gigante
que había liado en una esquina y lo puse con papel celofán en el cristal justo
donde nos veíamos, sabía que me estaba mirando, negando, pero me importaba una
mierda, vamos como si se quería jalar de los pelos.





Listo, ya no había
visibilidad entre los dos escritorios y ya podía trabajar cómoda, que no era
agradable ver al maniquí ahí toda la mañana frente a mí, anda y que le dieran por
saco.


Una hora antes de la
salida me hizo ir a su despacho, joder con el tío ya me podía decir por el
ordenador que quería, pero no, él me hacia ir y eso
que sabía que yo era una metralleta cargada dispuesta a disparar.





—Dime jefe.





—¿Te puedes sentar?





—No, no me puedo sentar,
sería quedar a una altura como la suya, demasiada bajeza.





—No te he faltado el
respeto en ningún momento.





—Anda que no, encima poca
vergüenza, en fin, dime que quieres que no voy a perder mi preciado tiempo.





—Quiero que hablemos, por
favor.





—No, no vamos a hablar y
si no tienes nada que decirme de trabajo… —Me giré.





—Sabrina…





Lo dejé con la palabra en
la boca y fui a mi oficina, eso sí, diez minutos antes de la hora puse un post-it mirando para su despacho y en el cristal
diciendo que me iba antes porque me salía de los ovarios, así tal cuál.





Mientras lo ponía lo vi
negando con desesperación, la misma que había tenido para meterse en la cama de
otra y jugar con mis sentimientos, así que ahora no me daba ni la más mínima
pena, todo lo contrario, lo detestaba.





Me fui hacia casa donde
ya me esperaba Hugo con la comida, lo puse un poco al día y se reía con mis
cosas, aunque él quería que yo hablara con Edu, algo que me daba rabia de mi
mejor amigo, que sabiendo lo que me había hecho, pensara así.





Esa tarde me fui a ver a
mi tía y a mi madre, las dos se llevaron tremendo disgusto cuando les dije que
ya no estaba con Edu y es que ambas le habían cogido mucho cariño.





No les expliqué
exactamente el motivo, pero las dejé a las dos con un mal cuerpo y una tristeza
impresionante, eso sí, los tápers de croquetas me los llevé.





Esa noche Hugo no cenaba
en casa porque había quedado con un chico, con el anterior ya no se veía, pero
una nueva ilusión había entrado en su vida y es que este hombre me había salido
de lo más enamoradizo.





A la mañana siguiente
cuando llegué al despacho ya estaba Edu, había quitado mi poster del cristal y
no sabía dónde lo había puesto, así que me fui a su despacho como una leona
dispuesta a dejarle las cosas claras.





—Quiero que pongas ahora
mismo algo ahí que nos tape los caretos, que no quiero ni verte —dije a grito
pelado.





—No voy a poner nada
hasta que tengas la educación de decirme que pasó mientras yo estaba en
Barcelona, para que todo esto se fuera a la mierda sin ninguna razón.





—¿Sin ninguna razón? Eres
un cretino y no voy a explicarte lo que ya sabes.





—No soy un cretino, no me
siento así.





—Mira te voy a decir una
cosa, clarita, o pones de nuevo el…





—No voy a poner nada.





—Pues muy bien, recojo
mis cosas y me voy.





—No puedes abandonar tu
puesto de trabajo.





—Cuando pongas eso
volveré y que no se te ocurra echarme porque entonces te vas a enterar quién es
Sabrina y, créeme, no te va a gustar nada.





—No se te ocurra irte…





Le hice con el dedo una
peineta y fui a mi oficina a recogerlo todo, al salir me encontré a Lala que me
miró con tristeza, el día anterior la puse al tanto de todo y estaba flipando
en colores, pero ella se llevaría mi secreto a la tumba, así que actuaría como
si nada pasara.





Salí de allí y me encerré
en mi casa, yo tenía bloqueado en el móvil a Edu por todos lados, así que no
tenía forma de ponerse en contacto conmigo y ya le avisé que como lo hiciera
desde otro número las consecuencias iban a ser brutales, conmigo con chiquitas
ni de coña.







Capítulo 3








Viernes por la tarde,
desde el día anterior no había vuelto por la oficina ni tenía noticias de Edu,
ya le había avisado de que me pusiera la chica de recepción un email cuando mi
despacho y el suyo estuvieran separados, así que no había tenido noticias y por
lo que veía en la página de la seguridad social seguía de alta, vamos que no me
había echado ni que se atreviera.





Esa noche Hugo salía con
su nuevo chico y Virginia estaba trabajando fuera así que decidí salir sola, sí
sola, pero en casa no me iba a quedar aquel primer fin de semana de verano.





Me decanté por irme a una
terraza de las tantas que ya estaban abiertas en la playa y se ponían a
reventar, seguro que me encontraba a alguien conocido o me la pasaba sola como
loca, me daba igual, el caso es que quería que me diera el aire y no quedarme
en el piso viendo cómo se me caía el techo encima.





Llegué al “Ola, ola”, uno
de los chiringuitos más moviditos de la playa, donde todo el mundo iba a ver el
atardecer y a escuchar música hasta las tantas de la madrugada.





Me puse en una mesa sola
para mí mirando al mar, con una piña colada, mirando el Tik
Tok que solo lo usaba para ver los videos de la gente
con los que me reía mucho.





—¿Me puedo sentar? —Me
sobresalté al escuchar su voz.





—No, no te puedes sentar,
Edu ¿Me estás siguiendo?


—Sí, te he seguido y es
que no puedo entender —dijo sentándose, estaba guapísimo —nada de lo que ha
pasado, había tanto amor entre nosotros que no entiendo que se haya esfumado de
la noche a la mañana así porque así.





—Eres un hipócrita.





—Llámame lo que quieras,
eso no significa que yo me sienta una persona así.





—Encima —me callé cuando
el camarero vino y le trajo una copa que debió de pedir antes de acercarse.





—Sabrina, de verdad,
podríamos hablar como personas civilizadas y aclarar todo para que yo tenga una
idea de por dónde van los tiros y podamos solucionarlo.





—Me he enamorado de otra
persona —solté para ver si esos pocos sentimientos que pensé que tenía le
causaban el dolor.





—¿Me lo estás diciendo en
serio? —su voz quebrada y sus ojos brillantes fue la reacción clara a que le
había dolido y eso es lo que yo quería que sintiera, dolor, como el que yo
sentí al descubrir que había estado engañándome.





—Totalmente…





—¿Y te enamoras de otro y
me tienes que hacer sentir un canalla?





—Por algo será.





—No pensé jamás que
serías tan injusta conmigo o que fueras capaz de hacerme sentir culpable por
algo que tú hicieras, pero bueno, imagino que después de recoger tus cosas,
hacerme ese numerito en la casa poniendo todo del revés y tratándome como si
fuera una mala persona, es que no queda en ti ni el más mínimo amor del que
pensé que sentías por mi —parecía que iba a llorar, se tomó la copa de un
trago, dejó cincuenta euros sobre la mesa para las copas y se marchó.





Me terminé mi copa, le di
al camarero el dinero que dejó Edu sobre la mesa, me fui hasta el coche y salí
a tal velocidad, que no vi el que venía de frente y sí, me estampé contra él.





Todo fue muy rápido, yo
ni me moví, me dolía el hombro a reventar, el chico se vino para mi corriendo y
llamó a una ambulancia.





Me llevaron al hospital
donde pasé toda la noche en observación, solo tenía el hombro jodido. Hugo
había venido en cuanto le puse un mensaje y pasó la noche conmigo.





Por la mañana me dieron
el alta y nos fuimos para la casa, cuando le conté a Hugo lo que le había dicho
a Edu por poco me mata, pero es que no se merecía otra cosa.





Mi madre y mi tía
vinieron a verme cuando se enteraron por la mañana de que había tenido un
pequeño incidente y tenía el hombro mal, las pobres estaban preocupadísimas y
pasaron un buen rato conmigo.





Esa noche dormí llorando
como una niña pequeña, parecía que me habían arrebatado la vida y estaba
soltando todo eso que no había soltado días atrás, el dolor se hacía más fuerte
por momentos.





El domingo no salí de
casa, lo pasé tirada en el sofá con una cara que me llegaba al suelo, Hugo casi
no hablaba estaba dolido con toda la situación y me jodía que en cierto modo
juzgara mi forma de actuar, era algo que no comprendía, es más, no lo quería
comprender pues el dolor me lo habían causado a mí y vale que yo no me hubiera
enfrentado a él con la verdad, pero no estaba dispuesta a que me mintieran en
mis narices una vez más.





Esa noche dormí llorando
de nuevo, tenía rabia, dolor y no había permitido que en el hospital me dieran
la baja laboral, ya avisé que con un brazo era auto eficiente, así que estaba
dispuesta a partir del día siguiente comenzar una nueva vida, dejar de lado los
odios y centrarme en trabajar. Tenía que olvidar a ese hombre y lo iba a hacer
me costara lo que me costase.





Mi vida tenía que dar un
giro y no podía vivir sufriendo por un hombre que tenía dos caras, pues la
tenía y lo peor aún que yo lo había creído todo este tiempo y me sentí la mujer
más especial del mundo, tonta de mí…
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Comenzaba una nueva
semana, un nuevo lunes y vuelta al trabajo. Sin ganas, porque no quería ver a
Edu, pero algo tenía que hacer, porque quedándome en casa acabaría por volverme
loca.





Llegué a la oficina y él
ya estaba en su despacho, sí que había madrugado el jefe, sí.





En cuanto me vio de la
guisa que aparecía se le abriendo los ojos como platos ante la sorpresa, se
levantó y vino rápidamente a mi encuentro.





—¿Qué te ha pasado,
preciosa? —preguntó obviando el hecho de que no quería que me llamara así.





—Nada —me limité a
contestar sentándome en mi puesto.





—Sabrina, una persona por
nada, como tú dices, no lleva el brazo en ese estado.





—No te importa.





—Sí, sí me importa,
preciosa.





—¿Necesita algo, jefe?
Porque tengo mucho trabajo pendiente, por lo que veo —dije señalando el montón
de papeles que había en mi mesa.





—Lo que necesito es que
me cuentes qué te ha pasado.





—Ya se lo he dicho, nada.





Lo ignoré, cogí el montón
de papeles y me puse a revisarlos. Los fui poniendo en dos montones, los más
urgentes e importantes y los que podrían esperar un poco más.





Edu regresó a su despacho
y yo seguí sin hacerle el menor caso.





Eso sí, me costaba la
misma vida tenerlo tan cerca y saber que lo había perdido. Por dentro estaba
hecha una verdadera mierda mientras que, por fuera, fingía que no pasaba
absolutamente nada.





—Ten —escuché que decía
un rato después, lo miré y me había traído una taza de café que dejaba sobre la
mesa.





—Gracias.





—¿Necesitas algo? ¿Estás
bien?





—Absolutamente nada.
Perfectamente —contesté a sus preguntas y seguí con mi trabajo.





Después de unos minutos
en los que vio que no iba a hacerle ni puñetero caso, volvió a su despacho.





Yo estaba que me moría,
pero no pensaba darle el gusto de verme mal, antes muerta que sencilla, como
cantara aquella niña tan salerosa.





Estaba agotada de hacer
todo con un solo brazo y forzar más de lo normal el que se llevó todo el golpe,
pero podía resistir un poquito más.





Y resistí, por supuesto
que sí, como una verdadera campeona aguanté el dolor, y no solo el del brazo
sino también el de mi corazón.





Recogí mis cosas para
marcharme y cuando Edu me vio, salió de su despacho.





—Te llevo a casa —dijo
sobresaltándome.





—No es necesario.





—Dime que no se te ha
ocurrido venir conduciendo en ese estado.





—No soy tan gilipollas,
aunque haya gente que piense lo contrario —contesté y me fui.





En cuanto llegué a casa
me comí una ensalada de pasta que había dejado Hugo preparada antes de irse.
Hoy él no vendría a comer así que me iba a meter en la cama a descansar, lo
necesitaba.





Café y tostadas para
desayunar y rumbo a la oficina ese martes, con el mismo ánimo de mierda que el
día anterior, pero la sonrisa en la cara y que nadie notara nada.





—Buenos días, guapa —me
saludó Lala llegando con un táper lleno de galletas.





—Buenos días.





—Hija, mira que me gusta
poco verte con esa carita, de verdad.





—Ya lo sé, Lala, pero es
que no tengo otra.





—Buenos días.





Ahí estaba él, ese
mentiroso que me tomaba por tonta. Cuando lo miré vi que llevaba una bandeja de
la pastelería que había cerca de las oficinas, le salió una media sonrisa y yo
quise que se tragara la puñetera bandeja.





—Buenos días, jefe.
Sabrina, cariño, hablamos —me dijo Lala, dejándonos solos.





—¿Cómo estás hoy,
preciosa?





—No me llame así, por favor.
Soy Sabrina, su empleada.





—Te dejo esto aquí.





Sí, ahí sobre la mesa
dejó los dulces que había traído y se fue al despacho.





Yo me quedé ahí
organizando el trabajo y aguantando cuanto pude las lágrimas, hasta que las muy
traicioneras salieron y tuve que girarme para evitar que me viera, pero fue
inútil porque ya me había visto.





—Sabrina… —Me pasó la mano
por la espalda y me levanté de la silla.





—Estoy bien, de verdad —salí
de allí y me fui al cuarto de baño.





Necesitaba estar sola en
ese momento, hasta que vi que se abría la puerta y él entró.





—Sal de aquí, ¿te has
vuelto loco? —pregunté llorando.





—Tú me vuelves loco,
preciosa, porque te quiero más que a nada y me mata verte así. ¿Qué te pasa?





—Nada que te importe. Por
favor, déjame sola, Eduardo —le pedí, pero no me hizo caso.





—Cariño, habla conmigo.





No le contesté, me limité
a encerrarme en uno de los cubículos del baño hasta que lo escuché salir.





Aquello era una tortura,
una auténtica tortura. Me miraba en el espejo y tenía una cara que me daba pena
hasta a mí. ¿Dónde coño estaba mi sonrisa? La de verdad, esa que salía con solo
pensar en él, o escucharle decir mi nombre.





Volví a mi puesto y poco
tardó en venir con un café para mí, pero no dijo nada, tan solo lo dejó en la
mesa y se marchó.





Mi madre me mandó un
mensaje para saber cómo me encontraba, así que le dije que iría a comer con
ella y mi tía, necesitaba sus mimos, así de mal me encontraba, había que
joderse.





—Deja que hoy te lleve a
casa, por favor —me dijo antes de que acabara de recoger mis cosas.





—No.





Pasé por su lado evitando
que tan siquiera nos rozáramos y salí de las oficinas para coger un taxi que me
llevara a casa de mi madre.





En cuanto entré ambas me
dieron uno de esos abrazos que reconfortan, pero con los que yo acabé llorando
como una niña pequeña.





Habían preparado tortilla
para comer, así que aproveché para disfrutar de esa delicia, porque a mi madre
le salían de muerte. Vamos, que tenían un par más hechas y me dieron una para
que cenáramos Hugo y yo.





Con el café y unas
galletas nos sentamos a ver un poco la televisión, ellas estaban enganchadas a
una novela y no dudaron en ponerme al día de lo que ocurría entre sus
variopintos personajes.





Vamos, que acabé
cogiéndole el tranquillo enseguida y cuando acabó el capítulo quería ver el
siguiente. Eso había sido mi perdición.





Llegué a casa y ahí
estaba mi amigo, en cuanto vio la tortilla se le hizo la boca agua al muy
bribón.





Preparamos la mesa y nos
sentamos a cenar viendo las noticias.





—¿Cómo te va en la
oficina? —me preguntó.





—Mal, no puedo evitar
llorar. Es que quise tanto a ese mentiroso…





—Mira, soy tu amigo y
siempre estaré de tu parte, pero me parece muy injusto lo que le estás haciendo
al chaval.





—¿Injusto? ¿Me lo estás
diciendo en serio?





—Sabrina, ni siquiera le
has dado la oportunidad de explicarse.





—¿Tú habrías dejado a tu
novio que te siguiera mintiendo? Que te hubiera dicho que la persona que viste
era su ex, y que ¡oh, sorpresa! ¿Descubrieras que se la había follado la noche
en la que no estaba contigo y vieras que de ex nada de nada?





—Deberías dejarlo que te
diera su versión de los hechos.





—¿Tú qué eres ahora,
policía? Pensé que lo tuyo era teñir y cortas pelos, pero veo que no.





Me levanté de la mesa de
una mala leche que no podía con ella, lo que tenía que escuchar, que me dijera que
yo era injusta con el hijo de puta que me había mentido y tomado por tonta.





—Sí que debo parecer una
cría a su lado para que no solo él me tome por idiota, sino que mi mejor amigo
encima lo defienda.





—No le he defendido, solo
he dicho que deberías dejar que te explicara lo que pasó.





—No hay nada que
explicar, tengo muy claro que los mensajes y esas fotos provocativas no son de
una ex mujer y menos lesbiana. Buenas noches.





Ahí lo dejé llamándome,
pero no iba a aguantar que me dijera una sola palabra más.





Di un portazo nada más
entrar en la habitación y me tumbé en la cama a llorar.





Una notificación me llegó
al móvil, miré y era un e-mail. Abrí el correo y me quedé a cuadros al ver el
nombre del remitente.





Eduardo
Brustelli: Buenas noches, preciosa. Sé que me has
bloqueado, que me has apartado de tu vida, pero quiero que sepas que todo lo
que sentía, y aún siento, por ti, fue y es verdadero. Te quiero más de lo que
posiblemente seas capaz de creer o imaginar, y no hay un solo día que no te
extrañe. Me mata no tenerte a mi lado cuando despierto, y con tu marcha has
conseguido que mi mayor miedo, ese de perderte, se haya hecho realidad. Te amo,
Sabrina, y solo quiero que me dejes hacerlo el resto de mi vida.





Perfecto, un mensaje que
me hacía llorar aún más, pero no eran sinceras esas palabras, me había engañado
de la peor manera, enterándome por casualidad de todas esas mentiras.







Capítulo 5








Miércoles, mitad de
semana y una nueva mañana para enfrentarme a la realidad de mi día a día, esa
en la que seguía hecha una auténtica mierda, con ojeras, los ojos hinchados de
tanto llorar, y teniendo que ver al hombre al que amaba y que había perdido.





—Buenos días —Hugo ya me
tenía preparado el desayuno y yo, que no podía estar enfadada con ese bobo más
de veinticuatro horas, me abracé a él—. Ay, mi chica. Te quiero y me duele
verte así. Si hablaras con él…





—No empieces, por favor,
que bastante mal estoy. Mira —le di el móvil y dejé que leyera el e-mail que me
había enviado Eduardo la noche anterior.





—Joder, Sabrina, este
hombre está enamorado hasta las trancas, de verdad.





—No puedo creerle, Hugo,
es que no puedo, de verdad.





—Desayuna, que te llevo
al trabajo, anda.





Y eso hicimos, nos
tomamos el café y los bollos, para después ir juntos a las oficinas.





Cuando entré en mi
despacho tenía un café con una rosa roja y una nota de Eduardo.





«No
podía dejar de traerte el café, preciosa. Tengo una reunión fuera, volveré a
media mañana. Te quiero, cariño»





Y otra vez llorando, y
con la mierda del cabestrillo que tenía en el brazo. Me costaba la vida sacar
las cosas del bolso, así que acabó en el suelo y todo desparramado.





Caí de rodillas y guardé
todo mientras lloraba.





—¡Sabrina! —gritó Lala,
que entró en ese momento— Mi niña…





Al ver los lagrimones que
me caían por las mejillas se arrodilló a mi lado y me abrazó, menuda estampa
para quien pudiera llegar en ese momento, las dos llorando como idiotas.





—¿Por qué lloramos? —me
preguntó secándose las mejillas con un pañuelo. Menos mal que su maquillaje era
de ese waterproof
porque si no, tendría las mejillas bonitas, la pobre.





—Porque me duele, Lala.





—¿El brazo? No me extraña
cariño, que te empotraron con un coche.





—No, bueno, sí, el brazo
también —dije secando mis lágrimas con el dorso de la mano—, pero es aquí —me
llevé la mano al pecho, señalando mi corazón—, que duele demasiado. Mira que he
tenido malas experiencias amorosas, pero esta…





—Ya, mi niña —dijo
volviendo a abrazarme—. Pasará, te lo prometo, aunque dolerá un tiempo.





Allí nos quedamos las dos
ni sé el tiempo, sentadas en el suelo y llorando, menos mal que nadie venía a
verme aparte de ella porque de lo contrario, pensarían que se me había muerto
alguien.





Bueno, en el fondo así
era, porque como decía la canción “Algo
se muere en el alma, cuando un amigo se va”. Eduardo había sido mi novio,
pero también mi amigo.





A media mañana llegó él,
con una bandeja de esos dulces de la pastelería que tanto me gustaban.





—Buenos días, preciosa.





—Buenos días, jefe —enfaticé
esa palabra porque no quería que se olvidara de quién era él y quién era yo.





No había nada entre
nosotros, ya no, nunca lo habría porque me había hecho tanto daño descubrir esa
mentira, que no podría perdonar todo el dolor que sentía en mi corazón.





—Me mata verte así,
preciosa. Esta no eres tú. ¿Lo del brazo…?





Lo miré arqueando la ceja
al ver que no seguía hablando, hasta que sus siguientes palabras me dejaron
descolocada.





—¿Lo del brazo te lo ha
hecho tu novio?





—¿Cómo dices? ¿Estás
loco? Jamás me ha pegado nadie, y él menos. Él me quiere, eso es un hecho —contesté
con rabia.





—Nunca, nadie, sentirá
por ti un amor tan grande como el que siento yo.





Y con esas palabras se
fue y entró en su despacho. ¿Sería posible que hubiera tenido el valor de
decirme eso y encima poner cara de pena? No, si encima la víctima iba a ser él
y no yo. Lo que tenía que ver y escuchar…





Acabé la jornada y cogí
un taxi para ir al centro comercial, me apetecía dar una vuelta por allí, estar
sola y comerme una pizza. Bueno, una de esas pequeñas individuales que con una
grande para mí sola no iba a poder.





Me tomé un café mientras
veía los vídeos en Tik Tok y cuando
acabé eché un vistazo a los escaparates. Entré en una tienda y me compré un
vestido monísimo y de lo más veraniego, ya lo estrenaría alguna noche que
saliera con Virginia, además de unas sandalias con tacón que me encantaron.





Menudo conjunto me había
auto regalado simplemente porque yo lo valía.





Llegué a casa justo para
la cena, Hugo estaba preparando una lasaña así que puse la mesa y disfrutamos
de esa deliciosa receta que le había dado su tía.





Vimos una peli y cuando
el sueño empezó a hacer estragos en mí, le di las buenas noches y me fui a la
cama.





Recibí un nuevo e-mail de
Eduardo y de nuevo me dejó sin palabras.





Eduardo
Brustelli: No sabes cuánto tiempo en mis sueños has
vivido, desde aquel momento en que te vi. Este silencio esconde demasiadas
palabras. No me detengo, pase lo que pase seguiré. Porque yo no me doy por
vencido.





Nuestra canción, bueno,
nuestra no, de Luis Fonsi, pero desde el día que la cantamos juntos en la India
yo la había hecho nuestra.





Ahora me decía aquellas
cosas, y volvía a llorar como una niña pequeña porque, en el fondo, ese hombre
se empeñaba en ser el romántico que era y había sido conmigo.





Pero no podía olvidarme
de todo el dolor que sentía desde que vi esas llamadas y las fotos.





Me acurruqué en la cama y
me quedé dormida, solo que en mis sueños todo seguía siendo como durante esos
tres meses que viví con él y fui la mujer más feliz del mundo.





Era jueves y para mí el
último día de trabajo, al día siguiente tenía médico y no iba a ir a la
oficina, todavía tenía que informar de ello a mi querido y adorado jefe. Nótese
la ironía de mis bellas palabras.





—Buenos días —ahí estaba
él, con un café para mí, además de una bandeja de dulces.





—¿Quiere usted cebarme
para Navidad, jefe? —pregunté arqueando una ceja y él sonrió.





—No, solo cuido de mi
chica.





—No soy su chica, tan
solo una empleada.





—Eres mucho más que eso y
lo sabes.





—Tengo trabajo.





No dije más, y tampoco
hizo falta, se dio por aludido puesto que le iba a ignorar y se fue a su
despacho.





Ese maldito cristal
seguía entre nosotros y yo tenía que verlo a diario. Y otra vez llorando, madre
mía me iba a quedar sin lágrimas.





—Cariño… —Me acarició la
espalda, giró la silla y le vi en cuclillas frente a mí.





Llevó ambas manos a mis
mejillas y me secó las lágrimas.





—Jefe,
estoy bien.





—No, no lo estás,
preciosa. Estás mal, lo sé. Por favor, habla conmigo, necesito que me digas…





—No hay nada que hablar.
Bueno, sí.





—Dime, mi amor.





Me mataba escucharlo
hablarme así, con ese cariño y el rostro triste, pero más triste estaba yo
porque me había engañado y me tomaba por tonta.





—Mañana tengo que ir al
médico, no vendré a trabajar.





—Bien, yo te llevo, no hay
problema.





—No, ya me acompaña mi
novio.





El dolor se reflejó en su
cara y casi juraría que había escuchado cómo se rompía un poquito su corazón,
pero el mío estaba mucho más roto que el suyo, de eso no me cabía la menor
dudad.





—Espero que te quiten eso
pronto —dijo, poniéndose en pie y dejando un beso en mi frente antes de volver
a su despacho.





El resto de la mañana fue
una auténtica mierda, estaba rota y hecha polvo, me sentía mal y no hacía más
que llorar. Él, me miraba y, de vez en cuando, salía para calmarme un poco
pasándome la mano por la espalda, pero no hablaba, no me decía nada, y yo
tampoco.





Salí sin tan siquiera
despedirme de Eduardo, no iba a verlo hasta el lunes y no tenía ánimo de
decirle adiós.


Entré en casa y me encontré
un precioso ramo de rosas rojas en la mesa del salón y una nota. Llamé a Hugo,
pero no me contestó.





«No
vengo a comer, cariño, solo vine a traerte esto que llegó a mi trabajo y es
para ti. Lee la tarjeta. Te quiero. (Te juro que yo he llorado, ese hombre…)»





Y ahí acababa la nota de
mi amigo. Cogí la tarjeta que había junto a las flores y me senté en el sofá
para leerla.





«En
la India te dije que no me daría por vencido, porque te amo más de lo que nunca
antes amé a nadie. Porque eres todo cuanto puedo pedirle a la vida para tener a
mi lado hasta mi último aliento. Porque, sin ser consciente de ello, te has
hecho imprescindible para mí por tu forma de ser, por ese aire inocente y
sensual a partes iguales que te caracteriza. Eres la persona más importante que
tengo en mi vida y antes de hacerte daño, preferiría la muerte. No me canso, no
me rindo. No»





Las lágrimas se
deslizaban por mis mejillas descontroladas, me limpié y tras recomponerme como
pude, me preparé algo ligero para comer.





Pasé la tarde viendo la
novela esa a la que mi madre y mi tía estaban tan enganchadas, me tomé un
chocolate y esperé a que llegara Hugo para cenar.





En cuanto le vi, lloré y
me tiré a sus brazos.





—¿La leíste? —preguntó, y
yo tan solo asentí.





Cenamos y me fui pronto a
la cama, estaba agotada y necesitaba descansar. El viernes sería otro día para
afrontar.













Capítulo 6








Me dolía el hombro una
barbaridad y estaba del cabestrillo hasta las narices, de paso, también lo
estaba de mi vida.





Fui a la cocina y ya se
había ido Hugo, me había levantado un poco más tarde de lo normal, ya que había
pedido el día libre en el trabajo, vamos que le había dicho a mi jefe que tenía
que ir al médico y con mi novio, para matarme.





Llegué a la clínica y me
hicieron pasar a una sala para esperar que me llamaran, me senté ahí con las
piernas cruzadas y mirando el móvil las redes de Hugo, cada día subía más
cosas, pero me encantaba el desparpajo que tenía.





Unos buenos días entrando
a la sala me hicieron levantar la cabeza y ahí estaba él, Edu, directo hacia mí
y eso que le había dicho que iría con mi “novio”.





—Buenos días, Sabrina
—dijo sentándose a mi lado y juntando sus manos entre sus piernas mientras me
miraba.





—Buenos días, jefe —lo
miré esperando a que me diera alguna explicación.





—Pasé por aquí para ver
si al final venías acompañada o no, no quería dejarte sola.





—Mi novio está al llegar,
no le hará gracia verte aquí.





—Pues hacemos un trato,
si llega me voy por donde he venido y si no llega, pues entro contigo a
acompañarte a la revisión.





—Es que me puedo buscar
un problema con él —murmuré con tristeza, no sabía si reír o llorar, pero es
que aquello me estaba superando y saber que se preocupaba por mí era mucho, a
pesar de todo el daño que me había hecho.





—Seguro que no, no diré
ni media palabra y me iré, como si no estuviera contigo aquí.





—Edu, es que no deberías
de estar aquí.





—¿Y dónde se supone que
debería estar?





—En la oficina, por
ejemplo.





—El trabajo no es lo
importante ahora, lo eres tú.





—Tampoco me estoy muriendo.





—Lo sé, pero me preocupas.





—No sé qué decir, pero no
veo buena idea que…





En ese momento me
llamaron y él se levantó a la vez mía y me dejó paso, me siguió hasta la zona
de placas donde me hicieron una radiografía y me esperó fuera, luego de seguida
me pasaron a la consulta y ahí entró él, solo saludó al doctor y se quedó
callado escuchando en todo momento.





Me dijeron que ya me
podía quitar el cabestrillo y ponérmelo durante una semana algunas horas, al
menos seis repartidas durante el día.





Ya no tenía que regresar
más a la clínica, así que me despedí del doctor y salimos de allí.





—Bueno, muchas gracias
por acompañarme —le dije en la puerta de la clínica.





—¿Un café?





—No me apetece, tengo
ganas de llegar a casa y echarme no me encuentro bien.





—¿Qué te pasa, preciosa?





—No me llames así, por
favor —murmuré con tristeza.





—Te llevo en coche.





—No, me voy en taxi.





—No hagas eso, de verdad
no te molestaré.





—Vale —dije con desgana.





Me monté en su coche y
tenía una sensación de tristeza increíble, por un lado, me dolía en el alma no
volverlo a ver hasta el lunes y, por otro lado, quería quitarme ese amor tan
grande que sentía por él, lo mío era para volverse loca.





—¿Te apetece comer algo
antes de subir a casa?





—No, de verdad, tengo
ganas de acostarme.





—Está bien, si en cualquier
momento te apetece salir o hablar conmigo, estaré a tu entera disposición —paró
debajo de la casa.





—Gracias, hasta el lunes
—me bajé sin mirar atrás y subí directamente mientras lloraba como una niña
pequeña.





Me tiré en el sofá y me
quedé ahí un buen rato, Hugo me había avisado que no venía a comer, ni siquiera
a dormir, que ya volvería el sábado a mediodía ya que había quedado con su
chico, así que me quedaba un día de lloros y lamento.





Ni me hice de comer, al
final con tanto lloro me quedé dormida hasta las seis de la tarde que sonó el
timbre de la puerta, ni siquiera el telefonillo, pensé que era mi madre y mi
tía, pero no, era Edu, de nuevo estaba ahí.





—Hola —dije mirándolo
incrédula.





—Hola, ¿me invitas a un
café? —Alargó su mano con unos pasteles.





—Entra —en el fondo ni él
se podía imaginar la alegría que me daba su compañía en estos momentos, me
sentía fatal.





—¿Estás bien? Tienes los
ojos hinchados y estás un poco pálida.





—Estoy triste, mi novio
se fue de misión un mes.





—Vaya, ¿es militar?





—Sí, sí lo es —al final
hasta yo me iba a creer la historia.





—¿Tanto lo amas?





—Con todas mis fuerzas
—la que estaba liando, era para meterme en un psiquiátrico, pero la rabia de
saber su traición me hacía seguir actuando así. Me puse a preparar dos cafés y
el silencio se hizo entre nosotros.





Sabía que le hacía daño,
pero el que me hizo daño primero fue él a mí, eso era algo evidente y si ahora
estábamos así era por su comportamiento, ese que nos llevó a estar de esta
manera.





Le puse el café delante y
me senté frente a él.





—Sabrina, si estás con él
y eres feliz, yo me iré apartando, pero no me saques de golpe, no se vivir sin
ti. 





Esas palabras fueron como
un pellizco en el mismísimo corazón, como si me desgarraran el alma, como si me
removieran la vida ¿Y ahora que decía yo? Pues nada, me quedaba calladita y
estaba más guapa, pero claro, esa mirada que no se quitaba de la mía y que
esperaba una respuesta me hizo hablar.





—Ve saliendo, poco a
poco, pero por favor sin pausas, que a mí también me sabe mal estar así contigo
y me siento desleal con él —toma ya, ese se acostó con la rubia, pero yo le iba
a dar el día, el polvo le iba a salir caro.





—Gracias —murmuró con
tristeza, encima agradecido, además de infiel.





Se hizo un silencio y me
dieron ganas de ponerme a gritar como loca preguntándole que, porque cojones se
acostó con ella, pero no, si no tenía la decencia de contarlo él, yo seguiría
en mi línea. 





—¿Sabes? —preguntó con la
mirada perdida hacia el vaso.





—Dime.





—Los días que estuvimos
en la India fueron los más felices de mi vida.





—¿Y en qué cambio cuando
nos fuimos a vivir juntos para que ahí no lo fueras? 





—No me malinterpretes, preci… —paró de decirlo y me dio tristeza —En la India estábamos
apartados de todo lo que habitualmente nos rodea, tú y yo solos, era mágico
esos momentos perdidos en aquel lugar del mundo tan impactante, vibré contigo,
me enamoraste la vida.





—Y luego volvimos a la
realidad, y a la mierda la magia. 





—Por mi parte no, fue
creciendo ese amor, se fue reconfortando, era muy feliz, pero reitero que los
días más felices de mi vida fueron en la India porque lo recuerdo como algo que
viví tan intensamente que me llenó el corazón por completo, pero el amor fue
aumentando aún más, hubiera dado la vida por morir de viejito a tu lado —se le
comenzaron a caer las lágrimas.





—A veces el ser humano la
caga.





—No me entra en la cabeza
que con lo bonita que era nuestra relación y la complicidad que teníamos, de
repente aparezca alguien y me detestes, me trates como a un desconocido, como
si molestara en tu vida, eso no lo entiendo, pero imagino que lo harás por
algo, no sé, de verdad me estoy volviendo loco —rompió a llorar a lagrima
tendida y con un quejido que me quedé incrédula, intentaba no emitir sonido,
pero no podía frenar ese dolor que estaba sintiendo.





No comprendía como fue
capaz de engañarme, si de verdad me quería tanto, ¿por qué me engañó?





—Edu, no te quiero ver
así —murmuré con tristeza.





—Tranquila, solo tenía que
soltarlo, pero no te preocupes. Bueno —se levantó —gracias por el café.





No pude ni hablar, lo vi
atravesar la puerta y salir por ella, no entendía nada ¿Por qué si me amaba lo
hizo? ¿Por qué me falló? ¿Por qué se empeñaba en ocultarme todo? Qué rabia me
daba saber que los dos nos amábamos y que yo, yo no lo podría perdonar, porque
a la mínima de cambio se lo echaría en cara y le iba a hacer mucho daño a él, y
me lo iba a hacer a mí misma.





Me acosté, directamente
me acosté, eran las siete de la tarde y ya estaba en la cama llorando e
intentando dormir, pero estuve dando vueltas hasta las doce de la noche y la
cabeza me iba a reventar. 

























Capítulo 7








Eran las nueve de la
mañana cuando sonó el telefonillo y abrí sin preguntar, ya me daba igual quién
viniera, si mi madre, mi tía, Hugo, el vecino o el mismísimo…





—Buenos días, Edu —dije
abriendo la puerta.





—Buenos días, pensé que
quizás te apetecía pan recién hecho para desayunar —dijo mientras yo me
apartaba para que pasara.





—Y un buen polvo, pero
todo no se puede tener todo en la vida. Voy haciendo un café —solté con una
ironía que no podía con ella.





—Bueno, tampoco es
difícil.





—Hombre si yo fuera una
infiel sería facilísimo, pero no, yo no soy de esas, soy de las que respeta a
su pareja por encima de todo, así que lo tengo difícil, ya que está de misión y
no vuelve hasta dentro de un mes.





—Mirándolo así —murmuró
con tristeza.





—Bueno, aquí tienes el
café y aquí mantequilla con mermelada para el pan calentito —sonreí mientras lo
sacaba de la bolsa de papel en la que los traía.





—¿Qué tal el hombro?





—Hombre para una
masturbación no está, pero ahí va mejorando —soltó una risa.





—¿Crees que se puede
conquistar a la misma persona dos veces? 





—Uy que preguntas hijo,
nunca se puede decir “de esta agua no beberé”, supongo que sí, pero vamos según
las ganas de caer que tenga la otra persona.





—Yo creo que te volveré a
conquistar…





—¡Edu! —resoplé— A ver cómo
te lo digo… Lo amo con toda mi alma, pero de amar a lo grande.





—Pues no te veo el mismo
brillo que tenías conmigo cuando lo nombras a él.





—Será que no quieres verlo
—me encogí de hombros mientras untaba la mantequilla.





—Mi corazón dice que
volveremos a ser lo que fuimos.





Estuve por decirle que
no, lo que fuimos no, no repetía lo de cornuda más en mi vida, pero lo veía tan
derrumbado que ya hasta me estaba dando pena.





En ese momento llegó
Hugo, se había escapado de la peluquería para venir a recoger cosas pues a la
salida lo recogía su chico y se iban hasta el día siguiente a casa de este.





El muy descarado le dijo
a Edu que se preocupara de que yo comiera y me cuidara hoy, así sin más y se
fue por la puerta tirando besos.





—Pues nada, de nuevo sola
en casa —murmuré negando.





—Si quieres te puedes
venir a pasar el fin de semana a la mía.





—¡Qué dices! —dije
negando y levantando la mano, ¡a su casa! Este tenía más fe que el Alcoyano.





—Era para que no
estuvieras sola…





—Tranquilo, nadie va a
venir a secuestrarme o matarme.





—¿Puedo quedarme a comer
contigo?





—La leche, ya te has
invitado. Yo es que te soy sincera, con esto del hombro no tengo muchas ganas
de cocinar.





—No, no te iba a hacer
cocinar, era pedir que nos trajeran comida de donde quisieras.





—No sé, de verdad. ¿No
crees que es peor para los dos estar más tiempo juntos?





—¿Te molesto?





—No es eso, no sé, pero
me es muy incómodo estar frente a ti y recordar lo que fuimos un día.





—¿Tan mal lo hice para no
querer ni siquiera recordar lo que nos amamos un día?





—No lo sé…





—¿No lo sabes?





—¿Crees que lo hiciste
todo bien?





—Pienso que no, de lo
contrario no estaríamos así, pero si hice algo mal fue sin querer pues todo lo
que hice lo intenté hacer con el corazón.





Me jodía que siguiera mintiendo,
¿tan difícil era decir la verdad por una vez y luego pedir perdón, aunque eso
no solucionara el daño? 





Se quedó toda la mañana
conmigo, ya cambiamos el tema y estuvimos todo el tiempo hablando de trabajo,
imagino que era la única forma de mantenernos a los dos sin soltarnos de todo,
bueno yo, yo era la bruta, pero es que el no cantaba y eso me ponía morada,
miedo me daba a reventar.





Comimos una paella que le
pedimos a un restaurante de esa calle y que nos la trajo a casa con una bandeja
de pescado frito, nos pusimos morados.





Después de comer nos
tomamos un café y ya se fue, sin decir nada, solo dando las gracias por el buen
ratito que habíamos echado, encima es que me daba una pena brutal.





Esa tarde otra vez la
pasé de llorera en el sofá, si es que más tonta y no nacía, debería de haber
cortado ya por lo sano, si no lo iba a perdonar al final iba a conseguir con
todo esto hacerme más daño, pero es que no podía hacerlo de otra manera, lo
amaba con toda mi alma y no sabía ni cómo actuar, ni que hacer, ni dónde
meterme.





A la mañana siguiente
apareció con churros y chocolate, le di las gracias en un tono más cordial, no
quería tampoco darle todo el tiempo en la yugular pues al pobre lo iba a mandar
directo al psicólogo y a una baja por depresión.





Estuvimos un rato entre
miradas y sonrisas, como que ninguno se atrevía a hablar, hasta que me dijo si
me apetecía dar una vuelta por la playa, vamos por sus chiringuitos.





Acepte, sí, ya que me
veía el domingo ahí metía de nuevo, sola, llorando y echa un trapo, así que
mejor me iba con él, comía y así se me pasaba el día más rápido.





Llegamos a un sitio muy
chulo, era un paseo marítimo con una playa preciosa llena de chiringuitos, una
zona muy cara donde solo había urbanizaciones de lujo.





Primero dimos un paseo
charlando sobre el viaje de la India, recordando los momentos allí vivido y las
cosas que nos impresionaron, así como las comidas, los bazares y demás.





Yo estaba ese día muy
suave, no tenía ganas de nada que me llevara al mal rollo, quería un día de
paz, aunque cuando me venía ese cruel mensaje a la mente me daban ganas de
cogerlo por el cuello y estrangularlo.





Comimos en un lugar
precioso de madera blanca, todo en plan chill-out, pero con glamour, aquello
era impresionante.





Bebimos una botella de
vino blanco con un pescado horneado y una ensalada de marisco, la verdad es que
estaba cocinado muy bien y la presentación era increíblemente espectacular.





De allí nos fuimos a otro
chiringuito a tomar un café y un helado, luego ya nos fuimos y me llevó a mi
casa.





—Bueno, mañana nos toca
currar —dijo antes de que me bajara del coche.





—Sí, claro, mañana nos
vemos en las oficinas.





—Descansa.





—Igualmente, jefe.





Sonrió y me hizo un guiño
de esos que me aceleraban el corazón. Entré en el portal como alma que llevaba
el diablo y subí por las escaleras de los nervios que tenía, ni esperé el
ascensor.





Entre y ya estaba Hugo,
me senté a tomar un café con él y me puse a contarle, pero claro él no dejaba
de recriminarme mi comportamiento, no se ponía en mi lugar, que yo entendía que
Edu lo estuviera pasando muy mal, pero él era el culpable de toda esta
situación.





Mi madre me envió un
mensaje para decirme que bajase al portal un momento, que iba a pasar con el
coche y me iban a dar unos tápers para cenar, así que bajé por ellos y subí de
nuevo para seguir peleando con Hugo, que era incapaz de entenderme.





Abrí los tápers y sonreí
al ver esa empanada de atún, con huevo y tomate que tanto nos gustaba, así que
se la enseñé a Hugo, que se puso a aplaudir feliz y vino a por un trozo.





En los demás tápers había
bolitas de queso empanadas y listas para freír, mini empanadillas de jamón york
y queso, todo hecho por ellas. La verdad es que tenían unas benditas manos para
la comida y no había plato o postre que se les resistiera.





Cenamos temprano y nos
pusimos a ver una peli, yo no podía quitarme a Edu de la cabeza y sentía mucha
rabia e impotencia pues lo amaba con toda mi alma y lo echaba muchísimo de
menos, sobre todo, esos abrazos que me daba y me acurrucaba en él, antes de
dormir.





Ahora dormía sola, triste
y con un dolor que no se me iba, no imaginé jamás que una traición así pudiera
doler tanto.





Esa noche me costó
muchísimo conciliar el sueño, para colmo me llegó un mensaje de él diciendo que
no habría día en los años de su vida que dejará de luchar por reconquistar mi
corazón.





Eso dolía, leer eso dolía
mucho porque te creaba dudas de todo, no entendía cómo podía amar de esa manera
y ser infiel, eso no tenía sentido, a no ser que fuera de los que quieren una
en casa y unas cuantas, en la calle, en fin… Todo era un quebradero de cabeza
impresionante y yo lo único que quería era arrancar ese dolor de mi corazón,
pues dolía mucho, muchísimo, demasiado.





Para colmo en el trabajo
lo tenía frente por frente ¿Quién era la bonita que podía superar eso en plena
guerra mental por olvidar a ese hombre y el dolor que había causado en mí? En
fin, lo tenía muy jodido.









  

    Capítulo 8


    


    


    ¡Lunes
qué te quiero lunes! Mentira más grande para empezar la semana y volver a la
rutina, al trabajo en la oficina y a ver a Edu.


    


    Me tomé el café y salí de
casa, Hugo no estaba, así que nada de tostadas, más que nada porque no me
apetecía hacérmelas.


    


    Llegué a la oficina y Lala
lo hizo poco después, venía con un táper de magdalenas y otro de rosquillas.


    


    —Tu madre me va a
provocar una diabetes con tanto azúcar, ya verás —reí y ella le quitó
importancia con un gesto de la mano.


    


    —Si no me la ha provocado
a mí que llevo toda la vida con ella…


    


    —Pues también es verdad.


    


    —¿Cómo estás hoy, cariño?


    


    —Ahí ando, que no es
poco. Al menos el médico el viernes me dio buenas noticias, pero nada, que sigo
dolorida.


    


    —¿Y del otro dolor?


    


    —Ese va para largo —me
encogí de hombros.


    


    —Pues nada, asuuucaaarr —cantó
levantando la mano.


    


    —Buenos días —saludó Edu,
entrando por la puerta.


    


    —Buenos días —contestamos
las dos a dúo.


    


    Lala se despidió de mí
con la mano y fue a su puesto, ahí me quedé yo disfrutando de una magdalena.


    


    —Tienen buena pinta —me
dijo Edu.


    


    —Sí, y además están
riquísimas. Paca es un amor de mujer.


    


    —¿Paca? —preguntó
arqueando la ceja.


    


    —La madre de Lala.


    


    —Ah. ¿Quieres un café?


    


    —Ahora iré a por uno a la
sala.


    


    —No te muevas, yo te lo traigo.


    


    Y allí que fue a su
despacho a prepararlo, me lo dejó sobre la mesa y regresó a su despacho para
ponerse a trabajar.


    


    ¿Cómo era posible que
tuviera esos gestos y detalles conmigo después de lo mal que se había portado?
Porque… no podría haberse arrepentido de jugármela de esa manera y ahora querer
que hiciéramos como si no hubiera pasado nada.


    


    Me pasé la mañana
organizando la agenda para esa semana y la siguiente, tenía algunas reuniones a
las que acudir y había que cuadrárselas bien.


    


    A media mañana salió de
su despacho con dos tazas de café en la mano, se sentó en una de las sillas
frente a mí y ahí se quedó.


    


    —¿No tienes otra cosa que
hacer? —pregunté mirándolo con la ceja arqueada.


    


    —Es la hora del café, esa
es sagrada —contestó recostándose en la silla.


    


    —Podrías tomártelo en tu
despacho.


    


    —Me gusta más tu
compañía, bastante tiempo me paso solo.


    


    En ese momento me entró
un mensaje de Hugo preguntando cómo estaba, así que era mi momento para fingir
que el que había escrito era mi novio.


    


    Puse mi mejor sonrisa y
cara de enamorada y leí para después contestar.


    


    A ver, que lo de la cara
de enamorada muy difícil tampoco me resultaba porque si pensaba en Edu, seguro
que me salía y es que, poco a poco, me iba planteando perdonarlo, tenía ganas
de hacerlo, pero… me echaba para atrás.


    


    —¿Tu novio? —preguntó
cuando volví a dejar el móvil en la mesa.


    


    —Sí. Me echa de menos —toma
ya, mentira buena un lunes.


    


    —Bueno, un mes pasa
rápido, mujer —contestó con una sonrisa que no les llegaba a los ojos.


    


    —Sí, eso dice él.


    


    Nos tomamos el café en
silencio y cuando acabó el suyo volvió al despacho. ¿Se podía seguir queriendo
a alguien que te había mentido y te había hecho tanto daño?


    Pregunta idiota donde las
haya, porque sí, se podía. Joder, menuda semana me esperaba.


    


    Acabé la jornada y ni me
despedí, estaba hablando por teléfono así que no lo quise molestar.


    


    Llegué a casa y ya estaba
Hugo esperándome para comer, le conté lo del café y lo de mi novio militar y
negó riendo.


    


    —Desde luego, me veo
buscándote un militar para que se haga pasar por tu novio cualquier día.


    


    —Bueno, igual nos
acabamos gustando y me llevo un oficial como el de la peli.


    


    —Sí, sí, peli la que te
estás montando tú, con lo que te quiere ese hombre.


    


    —Y volvemos a lo mismo,
me quería y me quiere, pero se folló a otra. Pues nada, ¡viva el amor libre!


    


    Comimos y se marchó a
trabajar, yo me metí en la cama y ahí me pasé el resto de ese puñetero lunes,
llorando hasta que me quedé dormida y no me desperté hasta la mañana del
martes.


    


    Al menos no era martes
trece porque solo me faltaba eso.


    


    Me había quedado dormida,
casi acabo besando el suelo al salir de la ducha toda mojada y se me rompió un
tacón antes de salir de casa.


    


    Se decía que si se pisa
una mierda de perro sin darte cuenta es señal de buena suerte, pues yo las iba
a evitar no sea que con el día que llevaba, fuera todo lo contrario para mí.


    


    —Buenos días, preciosa —me
dijo en cuanto me vio entrar—. Me tenías preocupado. ¿Estás bien?


    


    —Me quedé dormida jefe,
lo siento.


    


    —No pasa nada. Ven, vamos
a tomar un café en mi despacho.


    


    Me cogió la mano y me
llevó con él hasta su mesa, me senté en la silla y esperé a que me trajera el
café.


    


    —Tienes mala cara, y los
ojos…


    


    —Estoy bien.


    


    —No he dicho nada —levantó
las manos en señal de rendición.


    


    —Lo ibas a hacer, así que
te ahorro la parrafada.


    


    —Sabrina, quiero que
comamos juntos.


    


    —Pero yo no —me puse en
pie y me acabé el café de un trago.


    


    Salí y volví a mi puesto
para empezar a trabajar.


    


    E-mails, llamadas,
revisión de citas, a las once de la mañana salió de su despacho y se despidió
hasta el día siguiente, pues tenía una reunión y ya no volvería a la oficina.


    


    Aproveché que estaba sola
y lloré como una niña. ¿Por qué tenía que seguir doliéndome tanto verlo? ¿Por
qué seguía enamorada de él?


    Porque era idiota, no
había otra explicación.


    


    Recogí antes de mi hora y
le mandé un mensaje a Hugo, me iba a casa de mi madre y mi tía a comer. Quería
estar con ellas, una tarde de chicas, aunque no habláramos de nada, solo con
que me arroparan en este momento, ya me valía.


    


    —Hola, cariño —mi tía me
abrazó y cuando mi madre nos vio, se unió a nosotras.


    


    —Que no puedo respirar —les
dije, y se echaron a reír.


    


    —¿Vienes a comer? —preguntó
mi madre.


    


    —¡No, mujer! La niña
viene a pasar la aspiradora a la casa. Anda que tú también, vaya pregunta,
Luisa.


    


    —Te recuerdo que sigo
siendo la mayor —se quejó mi madre.


    


    —Sí, y te viniste a mi
casa después del divorcio, ya te vale… Ir para atrás como los cangrejos —mi tía
me sonrió mientras guiñaba el ojo, siempre estaban igual, vaya dos.


    


    —¿Y qué querías? ¿Qué me
fuera debajo de un puente, teniendo una hermana con casa propia?


    


    —¿Qué hay de comer? —pregunté
para poner un poco de paz entre ambas.


    


    —Albóndigas —dijeron las
dos al unísono.


    


    —¡Qué ricas! Pues venga,
que voy poniendo la mesa.


    


    Y allí pasé la tarde,
viendo la tele, charlando, tomando café y riendo con ellas. Me hacía falta eso,
olvidarme por un rato de lo mal que lo estaba pasando y disfrutar con esas dos
personas que siempre estarían ahí para mí, pasara lo que pasara.


    


    Me fui para casa y antes
de llegar paré a comprar pizza para cenar. Cuando Hugo me escuchó entrar y le
llegó el olor, se asomó por el pasillo y sonrió al tiempo que levantaba ambas
cejas. Qué loco estaba el jodido.


    


    Puso la mesa en lo que yo
me cambiaba de ropa y buscó una peli para ver mientras cenábamos. Al final se
decantó por una comedia, de esas que te hacen acabar con dolor de barriga por
las carcajadas, pero lo prefería, porque si me hubiese puesto un drama, acababa
por secarme las lágrimas con una sábana.


    


    —Me voy a la cama que
estoy muerto —dijo dándome un beso cuando acabó la película.


    


    —Que descanses, guapo.


    


    —Igualmente, cariño.


    


    Recogí todo y me preparé
una taza de té. Estaba agobiada a pesar de haber tenido una tarde divertida,
igual que la noche. Me lo tomé mientras contemplaba la ciudad por la ventana,
el ir y venir de la gente en esa noche de verano.


    


    Cada uno con sus
pensamientos, con sus cosas que hacer y sus vivencias. El mudo seguía girando,
no se había detenido porque Edu me hubiera engañado y yo lo dejara poniendo su
casa patas arriba.


    


    Una pequeña venganza, por
haber puesto él la mía del mismo modo meses atrás.


    


    Tampoco fue tan grave,
seguro que hasta le hizo gracia cuando vio aquel recibimiento al entrar en casa
y comprobar que nada estaba en su sitio, ni siquiera yo estaba allí para
esperarlo, y es que no me iba a quedar donde realmente no se me quería.


    


    Cerré los ojos y fue su
rostro, y no otra cosa, lo que se me vino en ese momento a la mente.


    


    Le echaba de menos, esa
era la verdad.


    


    


  





Capítulo 9








Miércoles, llegamos al
llamado ombligo de la semana.





Despertar con el
delicioso olor a café recién hecho es una auténtica gozada, pero encontrar que
mi Hugo del alma me había dejado el desayuno preparado antes de irse, era mejor
todavía.





Nada más llegar a mi mesa
me encontré con una rosa, una bandeja de dulces y una nota.





«He
reservado mesa para comer juntos, te espero a las dos»





Y abajo me había anotado
la dirección y el nombre del restaurante. Anda que no tenía fe el hombre.





—Bueeenooos
díiiaaas —canturreó Lala, entrando en mi despacho.





—Buenos días.





—¡Anda! ¿Y esa rosa?





—¿Tú qué crees?





—¡Ay, por favor! Está
intentando conquistarte de nuevo.





—Eso ya lo he deducido yo
solita, ¿eh?





—Pero, ¡qué lista mi
niña!





—El otro día me dijo que
quería comer conmigo, y me negué, hoy… —Le tendí la nota y ella hizo como que
se desmayaba.





—Lo que yo te diga, este
hombre te quiere recuperar, cariño.





—Pero se acostó con otra.





—¿Lo habéis hablado? —preguntó
sentándose y cogiendo uno de los dulces que me había dejado Edu.





—Otra como Hugo, es que
de verdad… ¿Os da una comisión ese hombre por convencerme para que hable con él
de ese tema?





—No hija, pero digo yo
que hablando se entiende la gente, ¿no?





—Sí, sí, pero de momento
no quiero saber nada de lo que tenga que contarme.





—Pero a comer sí vas a
ir, ¿verdad?





—No.





—Sabrina, cariño, es solo
una comida, no te va a poner mirando a los fogones en medio del restaurante —soltó
poniendo los ojos en blanco y me reí a carcajadas.





Lala se fue a su puesto y
yo me quedé haciendo como la que trabajaba, porque de lo que tenía que hacer,
poco fue lo que acabé.





Me pasé la mañana triste,
llorando a ratos y pensando en la comida a la que me esperaba Edu.





Ir, o no ir, esa era la cuestión.





Y aquí estaba, en la
puerta del restaurante, bueno no en la puerta, a unos metros de ella,
decidiendo si entrar o no.





Sí, al final decidí comer
con él, pero ahora me estaba costando la misma vida entrar en el restaurante.





—¿Pido que nos saquen aquí
la mesa? —escuché a Edu, a mi espalda y me sobresalté.





—Esto… no, no. Ya entro.





—Llevas aquí dando
vueltas diez minutos, Sabrina.





—¿Me estabas viendo?





—Desde que bajaste del
taxi. Vamos dentro, anda.





Entramos y fuimos a la
mesa donde él me había estado esperando. ¿Se podía tener peor suerte? Pues
seguramente sí.





Me sirvió una copa de
vino de la botella que había en la mesa y llamó al camarero para que nos
trajeran la carta.





Yo no sabía qué pedir
porque tenía el estómago cerrado, así que me decidí por el pescado.





—Gracias por venir —me
dijo una vez volvimos a quedarnos solos.





—No sabía si hacerlo.





—Lo sé —contestó con una
sonrisa de medio lado—, te conozco bien, aunque no lo creas.





Evité su mirada porque si
me quedaba un solo minuto más con esos ojos fijos en los míos, acabaría
perdonándole y… no podía, de verdad que por el momento no podía.





—¿Qué tal las reuniones? —pregunté
lo primero que me vino a la cabeza, cualquier tema valdría siempre que no fuera
algo sobre nosotros.





El tiempo que pasamos en
ese lugar charlando me hizo revivir los momentos juntos en aquel primer viaje a
la India, o las veces que salimos a comer fuera durante los tres meses que
vivimos juntos.





Tenía que ser sincera, al
menos conmigo misma, y reconocer que le echaba de menos, y mucho.





—¿Damos un paseo? —preguntó
mientras salíamos del restaurante.





—Vale.





Fuimos caminando hasta la
playa, paró en uno de los chiringuitos y volvió con dos cucuruchos de helado.
Intenté no reírme y que supiera de ese modo que con ese gesto me había
sorprendido, pero al final una leve sonrisa me salió.





—Fresa y vainilla para ti
—dijo entregándomelo.





—Gracias.





Caminamos con el mar a
nuestra izquierda, me moría de ganas por quitarme los zapatos y pisar la arena,
ir por la orilla y dejar que las olas chocaran contra mis pies, pero me
controlé, ya vendría yo sola una tarde a pasarla aquí.





—Cena mañana conmigo,
Sabrina —me pidió cogiéndome la mano y haciendo que parara.





Me miró fijamente y vi
que él necesitaba esa cena tanto como yo, pero no iba a aceptar, ya había ido a
comer con él.





—No puedo, tengo
videollamada con mi novio —contesté inclinando la cabeza para no mirarlo a los
ojos mientras soltaba otra mentira.





—Preciosa —me acarició la
mejilla—, no te veo feliz y se supone que los primeros meses de una relación,
son los mejores.





—Estoy muy feliz, es solo
que le echo de menos.





—¿Más de lo que me
echabas a mí cuando tenía que viajar?





Ya salió el tema, justo
lo que no quería. Ya decía yo que estaba siendo un día demasiado bonito para
que continuara así.





Me aparté, vi pasar un
taxi y lo paré.





—No te vayas, deja que te
lleve a casa, por favor.





—Gracias por la comida y
el paseo. Nos vemos mañana, jefe.





Me metí en el taxi sin
siquiera mirarle, le di mi dirección al chico y empecé a llorar.





Desde luego que lo había
echado de menos cuando tuvo que viajar, hasta ese maldito día en que aquella
babosa rubia apareció en la Tablet.





Llegué a casa, me metí en
la cama y lloré, otra vez. Menudos días estaba pasando, no había llorado tanto
en toda mi vida.





Amaneció el jueves y con
él una nueva sorpresa. Antes de salir de casa recibí un precioso ramo de rosas
con una nota.





«No
hay noche que no te eche de menos para poder abrazarte, ni mañana que al
despertar no te recuerde. Dije que me apartaría, poco a poco, pero no puedo. Te
quiero demasiado para que todo acabe así, Sabrina»





—Si supieras cuánto te
quiero yo, Edu, y lo mucho que me dolió que me engañaras —murmuré mientras
ponía las rosas en agua.





Llegué a la oficina y
Lala vino a dejarme uno de esos tápers con galletas, pero se marchó corriendo
porque tenía que solucionar algunos temas de trabajo.





Esperé la llegada de Edu,
pero no le vi en toda la mañana. Miré la agenda y vi que tenía el día completo
con reuniones, así que dado el estado de ánimo en el que me encontraba, hice el
trabajo justo para no sentirme mal porque me pagaran ese día por no hacer nada
y me marché antes de la hora.





Pasé por la pastelería,
compré unos dulces y fui a comer a casa de mi madre y mi tía, sí, de sorpresa
otra vez.





—Traigo dulces —dije en
cuanto mi madre abrió la puerta.





—Eso está bien, que no
vengas con las manos vacías —me abrazó y fuimos a la cocina.





—Hola, tía.





—Hola cariño. Vamos a
poner la mesa. ¿Y eso?





—Para el café.





—Perfecto, porque en el capítulo
de hoy de la novela, van a pasar cosas muy fuertes y necesitaremos azúcar.





Me reí, puse la mesa
mientras ellas terminaban de prepararlo todo y nos sentamos a comer.





Decían que me veían mala
carita y no me extrañaba, porque sí, tenía unas ojeras que cubría con
corrector, pero una madre, y una tía, se dan cuenta de esos pequeños detalles.





Café, dulces, sofá y novela.
Listas las tres para pasar unas horitas ahí sentadas tan tranquilas, y cómo
enganchaba la jodida novela, madre mía. Lo mío era un dramón, pero esto… Si la
viera Hugo, se enganchaba como nosotras. Qué jaleos se traían en esa historia.





Merendé con ellas y me
dieron un táper con croquetas que habían sobrado y otro con empanadillas, vamos
que llevaba la cena para el Hugo de sus amores.





Entré en casa, pero mi
amigo no estaba, lo llamé y me contó que se iba a retrasar porque tenía que
hacer un pedido urgente a ver si le llegaba la tarde siguiente.





Le dije que le dejaba la
cena en un plato en el microondas para que la calentara cuando llegara y tras
ponerme el pijama y cenar me metí en la cama.





Ni siquiera me apetecía
ver la tele, estaba tan cansada mentalmente y por tanta llorera que tenía, que
necesitaba dormir. Si pudiera ser un mes entero mejor que mejor, pero con unas
horas más de lo normal me conformaba.





Acababa de acurrucarme en
la cama cuando recibí un mensaje y sabía que era de él, nadie más me escribiría
por la noche.





Eduardo:
No imaginas lo mucho que te he echado de
menos hoy, solo con verte llenas mis días de alegría. Espero que te gustaran
las rosas. Buenas noches, preciosa.





¿Gustarme? Menuda
pregunta. Me habían encantado. Como todos esos detalles que había tenido
conmigo durante los últimos días.





Dejé el móvil en la
mesita, me acurruqué de nuevo y cerré los ojos esperando que me llegara el
sueño.













Capítulo 10








Viernes por la mañana y
tenía el cuerpo de aquella manera, el hombro menos mal que iba a mejor.





Llegué a las oficinas y
lo primero que recibí fue una llamada de Edu, diciendo que estaba en una
reunión y que encima de la mesa estaba su Tablet, necesitaba que le reenviara
una foto de un plano que había en una carpeta, me dio la contraseña y fui a
enviársela.





Lo noté más seco que
nunca, como distante y cortante.





En ese momento me entró
ganas de ver todo el mensaje completo con aquella chica rubia, el día que lo vi
fue bajando la ventanilla de notificación, no pude ver más, pero ahora que la
tenía en abierto cogí aire y quise ver hasta donde habían llegado.





La abrí y había infinidad
de mensajes, lo llevé hasta aquel día y un poco más atrás, comencé a leer y sí,
me quise morir en aquel momento.





Ese día que le dijo que
lo había pasado muy bien la noche anterior con él, no se refería a él, sino al
chico con el que estaba y le enseñaba esas fotos sexys por la confianza que tenía
con Edu.





Le había contado que se
había sentido atraída por ese hombre y que estaba dudando de su orientación,
digamos que se sentía bisexual. 





En todos los mensajes Edu
le hablaba de mí y de esos sentimientos tan grandes que tenía, que me amaba más
que a su vida…





No, no me había engañado
y yo lo había tratado como un perro, seguí leyendo y era de estos días en los
que le explicaba el dolor tan grande que sentía al saber que lo había dejado
por otro. La chica esa me ponía de vuelta y media como era normal, pero él no
dejaba de decirle cada día que lo estaba pasando fatal e incluso había tenido
que ir un par de días a urgencia con ataques de ansiedad.





No me lo podía creer, me
sentía sucia, mala persona, cabrona, todos los calificativos indeseables que
una persona pudiera tener, ahora le daba la razón a Hugo, debería de haber
hablado con él.





Salí de su despacho
llorando, lo que había liado no iba a haber Dios que lo desliara…





Un rato después llego
Edu, me saludó desde la puerta.





—¿Mejor
del hombro?





—Sí
—dije con tristeza.





—Me
alegro —dio dos golpes a la puerta y se marchó a su despacho.





¿Indiferencia?
Eso había sentido en esos momentos por su parte, como si todo lo que había
luchado en días anteriores se quedará atrás y encima yo con este maldito peso
de conciencia de haberme portado con él, como una verdadera hija de puta.





Cogí
valor y fui a su despacho.





—Me
preguntaba si te gustaría comer hoy conmigo —dije con tono avergonzado y él
levantó la vista.





—No,
hoy tengo ganas de descansar, me iré a casa y me meteré allí el fin de semana.
Gracias de todas formas —se puso a teclear y me giré para volver a mi puesto
derramando las malditas lágrimas, esas que me estaban matando viva.





Aquello
me había matado. ¿Y si ya se había cansado de estar detrás de mí? Y encima lo
de mi novio militar. Joder, la que había liado…





No
me miró en toda la mañana, estuvo trabajando como si delante de él, al otro
lado del cristal ya no hubiera nada que le interesara, aguanté como pude la
mañana y salí a las dos directa para meterme en la cama, se me había parado el
mundo de verdad.





Al
llegar a casa estaba Hugo, me derrumbé a llorar y se lo conté todo, él solo
negaba y se mordía el labio para no decirme lo que tantas veces me había dicho
días atrás y es que debería de haber hablado con Edu y no estar en esa postura
tan deleznable.





Me
acosté y esa noche no recibí ningún mensaje de él. Cuando me levanté estaba
Hugo que se iba con su amigo, a mí se me iba a caer el mundo encima, yo solo
quería llorar y llorar, pero pasaba de quedarme en casa.





Me
puse un vestido blanco de un solo tirante de estilo ochentero, llamé un taxi y
le dije que me llevara a “Moserau”, un chiringuito en
la playa muy tranquilo, se llenaba de gente, pero el ambiente era muy bueno.


Cogí
uno de los sillones de esponja con una mesita y me senté allí mirando el mar
con un cubata, eran las diez de la noche, escuchaba esa música y me pasaba de
todo por la cabeza.





Comencé
a beber un cubata tras otro, lloraba, me maldecía, me sentía la mujer más estúpida
y mala de este planeta, lo había tenido todo y ahora lo había perdido.





Subí
fotos al Facebook con mensajes subliminales, desde el dolor, jamás había
actuado así en las redes, pero entre las copas que tenía y como me sentía,
empecé a poner un post tras otro.





Hugo
me mandó un mensaje preguntando donde estaba que iba a venir conmigo a tomar
algo, me quería presentar a su nuevo chico, le mandé la ubicación, al menos no
estaría sola.





Seguro
que había visto mis posts y estaba preocupado, por eso quería venir.





Me
estaba tomando un chupito que había pedido además de otro cubata, cuando
levanté la vista y ahí estaba Edu. Ni me preguntó, se sentó en el otro sillón
que había al otro lado de la mesa.





Paralizada,
así me quedé mirándolo mientras las lágrimas comenzaban a brotarme por las
mejillas y es que no sabía que decirle, ni cómo actuar, ni qué quería.





Sabía
ahora que no era Hugo el que iba a venir, no sabía cómo, pero entendí que
habían hablado.





—¿De
verdad te pensabas que te había sido infiel? —preguntó sujetando su copa entre
las manos.





—Lo
siento… —murmuré con voz temblorosa.





—¿Tan
mala persona me consideras? —preguntó en voz baja mirándome, pero vi en sus
ojos dolor, rabia.





—No
lo eres.





—¿Hacia
falta que me destrozaras la vida inventándote que te habías enamorado de otro?





—Yo...
Lo siento.





—Yo
también lo siento, no sabes el daño que me has causado —me hablaba de una
manera que no era mal en él, no a la que me tenía acostumbrada y es que sabía
que Hugo le había contado todo.





—¿Te
lo contó Hugo?





—Me
lo contaron ayer, por eso dejé la Tablet sobre la mesa, sabía que verías los
mensajes completos, sabía que te darías cuenta de que lo único que hice fue
amarte con todas mis fuerzas.





—No
sé qué decir…





—Ni
yo, pensé que tenías la suficiente confianza para haber hablado conmigo —sonaba
a reproche, dolor, pero nada de conciliación.





—La
he cagado…





—La
has cagado sí, me has destrozado la vida, lo he pasado como no te puedes
imaginar y todo por no haber tenido la valentía de mirarme a los ojos y pedirme
las explicaciones oportunas.





—Edu,
yo lo … —No podía ni mantenerle la mirada, esa que él sí que tenía sobre mí.





—Yo
sí que lo siento porque había puesto mi vida en tus manos, era el hombre más
feliz del mundo y todo lo hacía pensando en ti, en verte feliz —esas palabras
me hicieron un daño tremendo.





Me
hablaba en pasado, me sentía una mierda en estos momentos y solo me daban ganas
de adentrarme en el mar y ahogarme en él.





El
camarero se acercó para ver si necesitábamos algo, le pedí un chupito y otra
copa, Edu dijo que fueran dos.





El
silencio se hizo entre nosotros un buen rato, yo no dejaba de lagrimear mirando
al mar, no podía ni siquiera mirarlo a la cara, me sentía tan mal que no sabía cómo
iba a superar aquello.





Nos
trajeron las copas y los chupitos, me lo tomé todo de un trago sin mirarlo, me
quería emborrachar, perder el norte, olvidarme del mundo, de todo eso que me
había cargado.





Cuando
terminé la copa tras un largo silencio de un cuarto de hora por lo menos, le
pedí al camarero otra más y chupito, Edu le dijo que dos copas más, pero que no
trajera más chupitos. No dije nada, por su tono no quería liarla más, pero
sabía que él quería impedir que la cogiera mortal, vamos que ya iba por buen
camino para eso, pero ahí estaba, destrozada, llena de dolor y sintiendo que
había perdido al hombre de mi vida.





Me
levanté con la copa para irme a la orilla del mar, dejé los zapatos ahí y me
puse a mojar mis pies mientras lloraba mirando al horizonte, sentía un dolor
más fuerte que el que sentí el día que malinterpreté aquel mensaje. ¿Cómo podía
haber sido tan estúpida?





Edu
vino hacia mí, yo no lo vi hasta que se puso a mi lado.





—Ven
conmigo, en tu estado no te quiero ver caer aquí redonda.





—No,
no quiero.





—¿Vienes
o te llevo?





—Voy…
—dije sabiendo que volvería a ponerme en su hombro como un saco de patatas y yo
no estaba de humor para eso y por su cara, menos aún. lo veía como de una forma
que me hacía tanto daño que no quería ni seguir ahí.





Me
senté en el sillón con las piernas cruzadas, me metí el vestido entre ellas ya
que era holgado, me puse las manos en la cara y comencé a llorar como una niña
pequeña.





Edu
se puso frente a mí sentado en la arena y apoyó sus manos en mis rodillas.





—No
quiero verte llorar, no quiero verte así, yo no sé qué hacer para calmarte
cuando tengo un dolor extraño y diferente, siento mucha rabia, mucha tristeza y
una decepción muy grande.





Eso
de decepción me mataba, como si me clavaran un cuchillo en el pecho, me dolía
mucho escuchar eso de él, pero era lo que sentía y yo lo había provocado.





—Ya
se me pasará.





—Vamos,
te llevo a tu casa.





—No,
yo no me muevo de aquí, me voy a beber todo el chiringuito y si me entra un
coma y me muero, pues una menos —murmuré con tristeza sin dejar de llorar.





—No
dejaré que sigas bebiendo.





—No
lo puedes impedir, ya no somos nada.





—No
me gusta escucharte en ese tono, no me gusta verte así.





—No
deberías estar aquí.





—No
te voy a dejar sola y, ¿sabes por qué? Porque a pesar de lo mal que estoy y de
la decepción y rabia que siento, te sigo queriendo, aunque no vaya a luchar más
por ti, para mí has sido la persona que más he amado en mi vida.





—¡Cállate!
—No soportaba escuchar eso de que no iba a luchar.





Me
tomé la copa de un trago y de lejos le pedí al camarero que me trajera otra.
Edu no dijo nada, seguía entre mis piernas mirando hacia abajo, pensativo, y
yo, solo de notar sus manos apoyadas en mí me ponía mucho peor y es que lo
deseaba con toda mi alma.





El
camarero apareció con dos, debió entender que otra ronda, pero vamos que Edu
comenzó a beberla, sin moverse ante mí.





—He
venido a que hablemos y aclaremos, ya la verdad está sobre la mesa, ahora
quiero que como personas adultas no nos afecte en el trabajo, que nos podamos
hablar sin reproches.





—Ya
me he enterado de que no me vas a perdonar y mucho menos volver conmigo, no
hace falta que te repitas y no te preocupes que en el trabajo me comportaré de
forma correcta. La culpa de todo es mía y no voy a tener la poca vergüenza de
encima portarme allí de forma incorrecta y, es más, si quieres renuncio a mi
puesto para que no me tengas que indemnizar.





—No,
no quiero que te vayas de la empresa, para mi eres una parte importante en
ella.





—Pues
quédate tranquilo de que haré mi trabajo lo mejor que pueda. Ahora si quieres,
puedes marcharte.





—No
te voy a dejar aquí bebiendo sola, la noche no es buena y no voy a dejar que te
pase algo.





—No
me pasará nada, de aquí cogeré un taxi y me iré a dormir.





—Te
llevaré yo, cuando me digas.





—Edu,
no te preocupes.





—Sí
me preocupo —apretó mis piernas con sus manos y se levantó. Extendió sus manos
para que se las diera y temblorosa se las di. Me levantó y sin mediar palabra
tiró de mí hasta su coche.





—No
me quiero ir.





—Nos
vamos a mi casa.





—Yo
allí no entro, no soy bienvenida.





—Bueno,
eso lo dirás tú, pero no te voy a dejar sola, ni voy a permitir que sigas
bebiendo —me puso el cinturón de seguridad y se fue a su asiento.





—Déjame
en mi casa, quiero estar sola—murmuré protestando, no quería estar sola, estaba
como una niña pequeña que no sabía qué hacer.





—No
te voy a dejar en tu casa, nos vamos a la mía y ya mañana te llevo.





—Quiero
irme a mi casa —rompí a llorar con una tristeza grandísima.





—Y
yo a la mía, así que uno tiene que ganar.





Ni
caso, para su casa que fue. Aparcó el coche y vino a abrirme la puerta, le dije
que no me bajaba y metió su cuerpo, me quitó el cinturón de seguridad y metió
una de sus manos por debajo de mis piernas, otra por la espalda y me sacó del
coche y con su pierna cerró la puerta.





Directos
a su habitación donde me sentó en los pies de la cama, me quitó los zapatos y
me recostó en esta, así, vamos, sin más y yo que estaba que me costaba decir
las palabras, comenzaba a balbucear.





Se
desnudo, se puso una camiseta blanca y se metió bajo las sabanas, me tapó ya
que estaba el aire encendido y apagó la luz, nos quedamos los dos boca arriba
mirando hacia el techo.





—Edu…





—Dime,
Sabrina.





—No,
Sabrina no, se dice preciosa.





—Bueno…





—Quiero
un abrazo —murmuré con tristeza y con esos estragos que el alcohol estaba
haciendo en mí.





—Ven,
échate sobre mí —extendió su brazo y me puse sobre su hombro, luego recogió su
mano en mí y me besó en la frente.





—¿Me
quieres un poquito?





—Te
quiero mucho, pese a que no estemos juntos, siempre me tendrás para lo que
necesites —eso me dolió, me daba a entender claramente que no iba a volver más
conmigo.





—¿Te
puedo pedir algo?





—Siempre
que no sea alcohol… —me hizo reír.





—Quiero
hacerlo contigo, aunque sea por última vez.





Un
silencio se hizo en ese momento, un eterno momento en el que no sabía si era
para bien o para mal, pero yo quería hacerlo con él, quería sentirlo dentro de
mí y besar esos labios que para mí lo eran todo.





En
ese momento me agarró y me echó sobre él, poniéndome en medio de sus piernas y
sacando mi vestido hacia arriba, me miraba fijamente a pesar de la oscuridad
podía verlo, las lágrimas mías estaban cayendo encima de él, mientras se iba
desprendiendo de mi sujetador.





Me
tiré sobre él y comencé a besarlo como si no hubiera un mañana, él también
respondió ante eso y lo hizo de igual manera.





Nos
comimos a besos durante un buen rato sin pasar de eso, era como si los dos
necesitáramos sentirnos de esa manera, sin más necesidad que esa.





Me
recostó boca arriba y se puso entre mis piernas, comenzó a lamer y mordisquear
mis pechos de una forma muy intensa. Quitó mi braga y comenzó a hacer lo mismo
con mis partes, yo gemía de placer y él me llevó a un orgasmo que me dejó contraída
por completo.





Me
penetró, lo hizo con seguridad, de una sola estocada y comenzó a moverse
mientras me miraba, de forma penetrante, seria y hasta con un ápice de dolor,
eso notaba en él.





En
esos momentos revivía aquello con lo que tanto disfruté con él, me partía el
alma que no hubiera esas sonrisas cómplices que teníamos cuando lo hacíamos, me
dolía en el alma sentir que todo, todo había sido algo que por mi culpa se
había esfumado, esa era la triste realidad.





Quería
gritarle que lo amaba mientras lo notaba con ese dolor que sentía en su pecho,
a la vez que experimentaba el placer del momento, era todo tan fuerte y
extraño, era todo tan doloroso…





Cuando
terminamos de hacerlo fue a asearse, se metió en la cama, me echó sobre él y
besó mi frente.





No
me dijo nada, no nos dijimos nada, solo había hecho lo que le había pedido, ahí
no había ni la más mínima intención de nada por su parte, era como si él
hubiese puesto punto y final a lo nuestro. Dolía mucho esa sensación. 





Me
quedé pensativa un buen rato, me comenzaba a sentir mal, tenía ganas de
apretarlo muy fuerte e implorar que me perdonara, no quería perderlo, no quería
dejar de estar entre sus brazos, no quería una vida sin él y eso me aterraba,
me hacía sentir como si se llevaran lo más valioso que tenía en el mundo.





Sabía
que él tampoco conciliaba el sueño, pero no me hablaba, solo tenía su mano en
mi espalda dándome ese abrazo que yo necesitaba, estar ahí pegada a él, es lo
único que quería y ahora hasta me daba miedo a que llegara la mañana en la que
me llevara a mi casa y ahí sí que iba a pasar el peor sábado y domingo de mi
vida. 





Lloré
en su hombro y las lágrimas caían sobre él, que no decía nada. Nos manteníamos
en silencio, pero es que me dolía tanto sentirme una extraña en sus brazos, que
me desgarraba el alma.





No
sé en qué momento me quedé dormida, tardé mucho, pero me quedé dormida entre
lágrimas y el olor a su piel.










Capítulo
11








Amanecí
desnuda pegada a él, que ya estaba con los ojos abiertos.





—Buenos
días, Edu —dije con tristeza.





—Buenos
días, Sabrina —Eso de que me llamara por mi nombre me hacía un daño brutal,
pero, ¿qué hacía ante ello? —Imagino que te dolerá la cabeza, ¿desayunamos y te
doy una pastilla?





—No
me quiero levantar —murmuré a punto de volver a llorar.





—¿Te
lo traigo aquí?





—No
quiero que te muevas de mi lado.





—Ven
— se colocó de lado y me puso la mano en la cintura, me miró con esa mirada
penetrante que le hacía dar un vuelco a mi corazón —Vamos a desayunar y luego
si quieres volvemos aquí, ¿te parece?





—Es
que no me quiero ir de esta cama nunca —rompí a llorar.





—Ni
yo quería que te hubieras ido —acarició mi espalda—. No me pongas las cosas
difíciles por favor, yo también tengo sentimientos.





Eso
sí que me había dado en todo el corazón y de pleno. Que no le pusiera las cosas
difíciles…





Me
levanté de la cama, me vestí y cuando fui a salir con mi bolso me paró
tomándome del brazo.





—Te
voy a llevar yo.





—No,
no te lo voy a poner más difícil —dije con tristeza e intenté que me soltara,
pero volvió a agarrarme.





—Vamos
a desayunar y te llevo luego, por favor.





—No,
me quiero ir ya, será lo mejor para los dos.





—Vamos
a desayunar, por favor —quitó el bolso de mi hombro.





—¿No
comprendes que nos estamos haciendo daño? Yo por lo que hice y tú por ponerme a
mí las cosas también difíciles.





—Ayer
me pediste que lo hiciéramos y no te lo negué.





—¿Me
vas a negar a mí querer desayunar juntos?





—Quiero
irme —rompí a llorar.





Me
abrazó y se puso a llorar también, con un dolor que lo podía sentir como mío,
ese dolor de rabia de que todo se había ido a la mierda, de que aquello nos
había hecho mucho daño y todo por mi culpa, por mi mierda culpa. Me iba a
maldecir todos los días de mi vida y es que no podía haber sido más estúpida
aquel día.





Agarró
mi mano y me llevó a la cocina, me hizo sentar y se puso a preparar el
desayuno.





Yo
no dejaba de coger trozos de servilletas del rollo que había en la cocina,
vamos que estaba hecha un mar de lágrimas y con un dolor de esos que no puedes
quitar ni con un jarro de agua fría.





Puso
el desayuno sobre la mesa y me miró con tristeza.





—No
sé cómo actuar contigo, pero créeme que no quiero estar mal, para mí no eres
una persona más, eres alguien a quien quiero mucho, demasiado. Es verdad que no
sé cómo afrontar esto, siento mucha decepción y pocas fuerzas para todo, pero
no quiero que estés mal, porque eso me parte el alma.





—Yo
no sé cómo comportarme, sé que la he cagado, sé que no me merezco nada, pero
también sé que me estoy volviendo loca y que quiero correr de igual manera hacia
la puerta como hacia tus brazos. Tengo una sensación de vacío y tristeza que no
puedo con ella —me levanté con el café en la mano y salí al jardín.





Me
senté en una hamaca con los pies cruzados, él llegó y se sentó en la otra,
mirándome, sin dejar de hacerlo, pero con un silencio que me ponía más nerviosa
de lo que estaba, hasta que lo rompió.





—Sabrina,
es muy difícil digerir todo por lo que he pasado este tiempo, es muy difícil el
peso que llevé encima sin entender nada, pensando que otro hombre había ocupado
mi lugar. No puedo ser el de antes, ahora mismo tengo muchos demonios dentro.
Te deseo y daría lo que fuera por meterte en mi cama y tenerte abrazada a mí
hasta el lunes que vayamos a trabajar, pero sé que eso me haría mucho daño y a
ti también.





—Me
estoy volviendo loca, todo esto es una puta mierda —me levanté, me puse la mano
en la frente y comencé a negar mientras daba vuelta en círculos llorando a
mares.





Se
levantó y se puso tras de mí abrazándome.





—¿Por
qué, Sabrina? ¿Por qué? —Se derrumbó a llorar en mi hombro abrazándome desde
atrás.





—Porque
soy gilipollas, me lo dieron todo y mira como actué, ahora merezco todo lo que
me está pasando. Me quiero ir a mi casa, déjame coger un taxi.





—No
me dejes hoy solo… —murmuró entre quejidos de llanto.





—Te
voy a hacer daño estando aquí, tú lo has dicho.





—Prefiero
ese daño al vacío tan grande que siento cuando estoy sin ti…





—No
entiendo nada. ¿Qué quieres de mí?





—No
lo sé, te juro que no lo sé —decía sin dejar de llorar.





Se
quedó abrazado un rato detrás de mí, luego me giró y nos fundimos en un abrazo
que casi nos rompemos en dos, entre lágrimas y con ese maldito dolor que nos
azotaba constantemente y que nos decía que ya nada volvería a ser lo mismo.





Entramos
y me llevó a su cama, me quitó el vestido y la ropa interior sin decir nada y
mirándome, como diciéndolo todo con la mirada, no era una reconciliación, no
era una vuelta, pero sí volvernos a dejar llevar por ese momento que lo dos
necesitábamos.





Me
dejó caer sobre la cama y volvió a lamer cada rincón de mi cuerpo, mientras lo
hacía yo lloraba, sin ruido, las lágrimas eran las que iban saliendo a
borbotones, después de un intenso orgasmo lleno de emociones me penetró y no
dejaba de darme besos en los labios con esa mirada llena de tristeza y dolor,
pero lo tenía dentro de mí y eso era lo que más deseaba en el mundo.





Cuando
terminamos de hacerlo supe que era la hora de irme, aquello nos iba a matar,
aquello no podía seguir por esos derroteros, él no iba a olvidar el daño tan
grande que yo le había hecho y yo no iba a soportar seguir viéndolo con ese
dolor que yo le había producido.





Le
pedí que me llevara a mi casa.





—¿Estás
segura?





—Sí
—afirme con la cabeza mientras lo murmuraba mirando hacia el suelo.





Y
eso hizo, se vistió y me llevó, no hablamos durante todo el camino, al llegar
le di las gracias y me bajé sin mirar atrás, ya no quería seguir viendo su
cara, esa que se había transformado en tristeza por mi culpa.





Subí
a casa y no había nadie, en el fondo lo agradecía, además Hugo había dejado una
nota diciendo que no llegaría hasta el domingo por la noche.





Me
tiré en un rincón del sofá a llorar y a recordarlo todo, había sido la historia
más bonita de amor que jamás había vivido y ahora no quedaba nada más que dos
corazones destrozados por un arrebato mío, uno que me iba a costar el mayor
dolor de mi vida.





No
comí, me pasé el día en el sofá, llorando, pensando y sabiendo que a partir de
ahora me iba a costar mucho salir hacia adelante, asumir que lo perdí todo y
cuando digo todo, es todo, pues él había sido eso para mí, mi mundo y mi todo.





Al
día siguiente me levanté y me fui a la playa en taxi, no eran ni las once de la
mañana cuando llegué, cogí una tumbona y me quedé ahí toda la mañana entre sol
y baños. Se estaba muy bien allí, es verdad que estaba mejor que el día
anterior, al menos no lloraba, pero el dolor estaba ahí, era impotencia de no
poder dar marcha atrás y no haberle causado el daño que le hice.





Sobre
la una me llegó un mensaje de él.





Edu: ¿Cómo estás? 





Sabrina: Bueno, estoy, algo es algo. ¿Y tú?





Edu: Bueno igual. Me preguntaba si podría ir a
buscarte para ir a comer juntos.





Sabrina: Estoy en la playa, en el chiringuito del
pescador, sí quieres…





Edu: Voy para allá.





Llegó
en veinte minutos, me dio un beso en la mejilla y se sentó en la hamaca de al
lado, le pidió al camarero dos cervezas, fue al agua a darse un baño rápido y
volvió.





No
estaba hablador, pero estaba y eso quiera o no, me calmaba ese dolor un
poquito, pero me daba mucha tristeza verlo así, no se lo merecía.





Pidió
una ración de pescado frito y una ensalada, el silencio era el rey del momento
y eso me mataba, pero imaginaba que, como yo, no sabía que decir.





Cuando
terminamos de comer y estábamos tomando un café me dijo algo que me partió en
dos y que no me esperaba.





—Sabrina
he tomado una decisión y por eso quería verte, para decírtela —me dio tanto
miedo esa frase que no supe que decir—. Comenzaré a trabajar desde casa
durante una temporada, creo que será lo mejor para ti y para mí, ir dejando que
pase el tiempo y se sanen un poco las heridas.





—Claro
—me levanté cogiendo mis cosas y sin decir nada me fui.





¿Había
venido a despedirse? ¿En serio? Me cagaba en mi vida, esto no me podía estar
pasando a mí, no era justo y ahora saber que iría cada día a trabajar y no lo
vería… ¡Me acababa de matar! 





Me
fui andando todo el paseo marítimo y en la zona de taxis cogí uno que me llevó
hasta casa.





Lloré
una hora, pero con el corazón desgarrado. Hugo llegó y lo puse al tanto de
todo, me dijo que ya me lo advirtió, pero me abrazó fuerte y me transmitió que
todo iría bien, pero no, no iba a ir bien, ya todo había terminado y Edu había
puesto tierra de por medio. Ahora dejaría de verlo cada día y eso para mí era
terrible.





Pasé
la peor tarde de mi vida, no había consuelo para tanto dolor y lo peor de todo,
es que no quería vivir eso de ir trabajar y ver su despacho vacío sin él, sin
poder mirarnos, aunque no nos dijéramos nada. Aquello iba a ser lo más duro que
me iba a tocar vivir.





Faltaba
unas dos semanas para mis vacaciones, eso es lo que tendría que aguantar, pero
por otro lado sabía que luego sería un mes más alejada a todo lo que me unía a
él y que era solo el trabajo. 





Ahora,
aunque no estuviera, al menos recibiría sus emails con las tareas que debía
realizar y de perderlo todo a tener al menos eso, pues algo era, pero en
vacaciones perdería todo el contacto con él y lo peor de todo es que podía
conocer a otra persona y olvidarse de mí, eso me aterraba, me dolía demasiado.





Esa
noche lloré tanto que pensaba que me secaría. Hugo no dejaba de entrar a mi
cuarto a abrazarme, podía escucharme tras la puerta y estaba fatal, hasta que
decidió quedarse en mi cama abrazado a mí e intentando consolarme en este
momento tan doloroso que estaba pasando.





No
podía dormir, me levanté infinidad de veces a beber agua, fumarme un cigarro,
mirar por la ventana, el móvil, mil cosas que me impedían coger el sueño en la
que estaba siendo la noche más larga de mi vida.





Me
puse a ver las fotos de la India donde la cara de felicidad de ambos era el
reflejo de todo aquello que habíamos sentido y que no fue poco, era demasiado,
pues lo amaba con todas mis fuerzas y lo quería más que a nada en este mundo
por muy fuerte que sonara, pero así lo sentía, daría lo que fuera por dar
marcha atrás y comenzar en ese punto donde lo teníamos y lo éramos todo.
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Llegué a las oficinas con
una cara que despedía a la gente. Lala vino a mi oficina preocupada y la puse
al día mientras lloraba sin consuelo, la pobre se quedó de lo más preocupada y
se fue a su puesto con la cara descompuesta.





Salí a la zona de descanso
y café de las oficinas, no solía ir ya que siempre tomaba café en mi oficina o
en el despacho de Edu, ese que ahora estaba vacío y me partía el alma verlo
así.





Nico, uno de los trabajadores
del equipo de marketing, se vino hacia mí y me dijo algo que no me esperaba.





—Has destrozado a ese
hombre y no se lo merecía —dijo con rabia tirando el vaso de plástico de su
café a la papelera y marchándose. 





Aquella frase me dolió
tanto que terminé de derrumbarme, me senté en el sofá con el café en la mano y
llorando con el corazón encogido, en ese momento se me estaba pasando por la
cabeza dejar el trabajo, así que iba a esperar a las vacaciones y en ellas me
lo iba a replantear.





Regresé a mi puesto sin
mirar a nadie de los que me iba encontrando por el camino, no sé quién había
filtrado que lo nuestro estaba mal, aunque los días anteriores se había hecho
notable, pero sabía que se estaba hablando más de la cuenta y eso me mataba,
aunque me lo tenía más que merecido, pues lo había echado todo a perder.





Me llegó un mensaje de
Edu con instrucciones, ni unos buenos días, buenas tardes, hola, nada,
absolutamente nada, de lo más frío y distante. Aquello me hizo hundirme aún
más.





Ese día lo pasé llorando
en la casa, cuando Hugo llegó por la noche me intentó consolar, pero no había
nada que lo consiguiera, estaba demasiado tocada.





El martes fui al trabajo
a rastras y es que ni andar podía, el día anterior no me había llevado bocado a
la boca y encima estaba desgastada emocionalmente, así que, tocada y hundida.





—Qué asco me das —fueron
las palabras de Nico al cruzarse conmigo y no le contesté, me fui al despacho y
ahora sí, ya tenía claro que no podía seguir en esta empresa donde todo el
mundo menos Lala, me miraban mal por ser la causante de que el jefe no
estuviera en su puesto.





Edu me mandó un email esa
mañana y decidí trasladarle mi decisión.





“Hola, Eduardo.





Me pongo en contacto con
usted para transmitirle mi firme decisión de romper mi contrato laboral en los
próximos días.





Le informo que mi último
día será el próximo viernes, en el que dejaré todo lo de la semana listo.





Sin más, espero para ese
día que el asesor me haga llegar la renuncia para firmársela.





Un saludo.





Sabrina Ocaña”





No me contestó en toda la
mañana, de todas formas, poco tenía que contestar ante mi decisión, así que
comenzaba la cuenta atrás para romper con todo y comenzar a enfocar mi futuro
laboral por otros derroteros o estar el resto de verano relajada y en
septiembre ya vería.





Esa noche estuve
charlando con Hugo hasta las tantas, sabíamos que esa era la mejor decisión
ahora mismo, ya que él estaba privado de su puesto por no estar conmigo. Edu se
estaba sacrificando aun siendo el jefe y lo más honesto era irme y dejarlo que
hiciera su vida sin tener que encontrarse conmigo.





El miércoles por la
mañana pasó Nico por mi lado y me miró de arriba abajo, pero no me dijo nada,
si me llega a haber dicho algo le suelto lo más grande por la boca, a mi ese
tío no me iba a achantar. Que sí, que yo la había liado y había tenido la metedura
de pata más grande de mi vida, pero ya lo estaba pagando y no hacía falta que
viniera nadie a fustigarme.





Trabajé toda la mañana y
le fui mandando a Edu todo lo que me pedía por email, triste, pero tenía que
hacerme a la idea de que ya lo había perdido por mucho que doliera.





Esa tarde me fui a casa
de mi madre y de mi tía, les comenté que estaba barajando la posibilidad de
irme el lunes y estar una semana de viaje sola, por algún lugar del mundo, me
aconsejaron que fuera a algún lugar seguro que era peligroso meterme en ciertos
sitios si iba a ir sola.





Por la noche se lo conté
a Hugo y me dijo que sí, que debería de irme para, cambiar de aires y
encontrarme a mí misma. Tenía razón, así que me lo iba a replantear muy
seriamente.





El jueves por la mañana
no recibí ningún email de Edu. Entendí que ya lo que me faltaba era dejar listo
todo lo mío entre esa mañana y el día siguiente y así finalizar mi trabajo.





Esa tarde me puse a
buscar desde el portátil destinos en ofertas con salida inmediata para el lunes
y encontré una oferta para el Caribe en un “todo incluido” una semana en un
hotel en primera línea de playa y los billetes de avión, todo por ochocientos
euros, ya que era una oferta de última hora para llenar el avión.





No sabía qué hacer,
estaba en duda, pero al final lo hice, le di a comprar y lo pagué. En nada de
tiempo tenía todo el paquete en mi email, era una locura sí, pero necesitaba
poner tierra de por medio y desconectar en otro lugar del mundo.





Hugo se quedó
impresionado con mi decisión cuando le enseñé el paquete ya cerrado y me dijo
que, porque él ahora mismo no podía que, si no, se venía conmigo, tenía muchas
novias que peinar esa semana y eran clientas fuertes.





El viernes entré por la
mañana a trabajar y dos horas después me fui a tomar un café a la sala, con tan
mala suerte que allí estaba Nico, que al verme sacó ese hocico y me miró.





—Menos mal que te vas,
eres el cáncer de la empresa.





—Vuelve a hablarle así y
estás despedido —escuché la voz de Edu, detrás de mí.





La cara de Nico se volvió
pálida y salió de allí.





—No te preocupes —murmuré
sin girarme y pasó por delante de mí para hacerse un café, primero me dio uno a
mí.





—Vengo a hablar contigo —
se sentó en una de las sillas de la sala.





—Dime —dije sin dejar de
mirar hacia el suelo, no podía ni mirarlo a la cara.





—No te he preparado el
documento de renuncia, quiero que cojas tus vacaciones ya, lo pienses bien y en
ese mes decidas.





—Lo tengo decidido.





—No te digo que no, solo
te pido que te tomes ya tu mes de vacaciones y a la vuelta me lo pidas y yo te
lo daré, o de lo contrario tu puesto te estará esperando.





—No creo que cambie de
opinión.





—Vale, pero me lo dices
dentro de un mes, ¿vale?





—No, quiero y necesito
firmar el contrato hoy.





—Te pido por favor que te
tomes las vacaciones y a la vuelta vengas y lo firmas, te lo dejaré encima de
tu mesa para que lo firmes o lo partas.





—Vale —dije por no seguir
con el tema, no podía ni mirarlo a la cara, ni me apetecía estar debatiendo
algo que tenía claro, en un mes lo firmaría—. Que tengas buen día —me terminé
de tomar el café de un trago y tiré el vaso a la papelera.





Me metí en el despacho
aguantando el llanto, no quería que si volvía me viera así, pero me sentí
fatal, me daba hasta pena que él no quisiera que perdiera mi puesto, era un
hombre con unos valores increíbles.





No lo volví a ver. Recogí
mis cosas cuando acabó la jornada y salí de allí sin decir adiós a nadie, ya me
despediría el día que viniera a firmar la renuncia.





Me fui a comer a casa de
mi madre y mi tía para despedirme de ellas hasta la vuelta del viaje a Punta
Cana, ese viaje que las traía de cabeza y me decían que no se me ocurriera
salir del hotel.





El sábado y el domingo lo
pasé entre lloros, ganas de irme ya y ganas de no irme ni a la esquina y mandar
el viaje a la mierda. ¿Dónde me había metido yo?
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Casi diez horas duró el
vuelo hasta República Dominica.





Aterrizamos en el
aeropuerto de Punta Cana y cuando me bajé un bofetón de humedad me hizo sentir
de golpe el clima de ese país.





Pasé el control de
pasaportes y me fui a recoger la maleta. Al salir un chico me preguntó el
nombre y me mandó al autocar que me pertenecía, así fueron metiendo a todos los
turistas y nos llevaron al hotel haciéndonos un montón de recomendaciones y
explicando que con ellos al día siguiente podríamos reservar las excursiones.





Al llegar al hotel ya era
de noche, yo estaba súper cansada, el vuelo había sido largo e incómodo, nada
que ver con el de la India en el que iba en primera clase.





Se veía el sitio
increíble, un resort lleno de restaurantes, chiringuitos y piscinas con barras
acuáticas, todo frente al mar, en primera línea, una pasada.





Me asomé a la terraza de
mi impresionante habitación y me fumé un cigarro, había comenzado a fumar como
una campeona, para matarme.





Coloqué toda mi ropa en
los armarios, las cosas personales de aseo en el baño y me tiré en esa inmensa
cama doble de matrimonio, escribí a Hugo y a mi madre para decirles que había
llegado bien.





No tenía ganas de cenar
ya que en el avión me había hartado de comer porquerías que había comprado en
la terminal, solo quería descansar y ya al día siguiente lo pasaría entre
tumbona, piscina y playa.





Me duché y me metí en la
cama a ver una serie en el móvil, no tardé en quedarme dormida, ya que el
cambio de hora era brutal.





Cuando miré el reloj
apenas eran las seis y media de la mañana, me levanté, me asomé a la terraza y
me quedé boquiabierta. Aquello era una preciosidad que el día anterior apenas
si pude apreciar, ya que el cansancio, la noche y todo se me vino encima.





Me puse un bikini blanco
de un solo tirante y una camiseta larga holgada por encima, de mangas muy
cortas y caída hacia el lado, estaba monísima lástima que fuera un alma en
pena, estaba tocada y hundida.





Me tiré una foto en el
espejo del baño y se la mandé a Hugo, no tardó en responder.





Hugo:
Guapa, guapa, guapa. Me juego mil euros a que hoy follas.





Me tuve que echar a reír.





Sabrina:
Pues ve preparándote para ponérmelo en la cuenta mañana. Mi almeja está de
funeral, jajaja





Hugo:
¿Dos mil euros?





Sabrina:
¡Qué te den! No me los vas a pagar.





Bajé a desayunar al
restaurante que aquello era gigante, había de todo lo que se te pudiera ocurrir
o desear, aunque yo tenía el estómago más que cerrado, solo cogí un café y una
tostada y me lo llevé a la terraza de fuera.





Estuve desayunando más de
una hora, vamos que estaba ahí en mi rinconcito viendo esas parejas que se
notaba que estaban de luna de miel, o esos niños correteando en sus vacaciones
en el Caribe, había de todo, incluso grupos de amigos pegándose los días de sus
vidas.





Sentía paz ahí lejos del
mundo, pero también un dolor que no se iba y esa tristeza por haberlo perdido
todo. Mi mundo era él, ese hombre por el que ahora mismo me cortaría un brazo,
lo amaba con toda mi alma con esa misma que me había cargado todo lo bonito que
un día pasó entre nosotros.





Me levanté y fui a
inspeccionar un poco el resort, familiarizarme con aquello, pues estaba lleno
de terrazas, bares, una piscina que ya comenzaba a animarse con la música del
bar interior y en la playa, dos chiringuitos que veía que además tenían como
una carpa con grill, imagino que harían barbacoas y eso.





No fui a la reunión de
las excursiones, además había más empresas en mesas por la zona del lobby y
cualquiera estaba dispuesta a venderte una, así que si la cogía sería otro día,
ahora solo quería playa y relajarme.





Eran casi las diez y
media, parecían las doce de la mañana y ya el cuerpo pedía algo de beber,
increíble lo que hacía ese clima.





Me dirigí a uno de los
chiringuitos de la playa del hotel donde también se gozaba del “todo incluido”,
esa pulsera era una maravilla.





Me acerqué al chico de la
barra que estaba cantando esa bachata que sonaba en toda la zona y además lo
hacía con movimiento de caderas incluido. 





Me apoyé en la barra
poniendo mi neceser con las cosas a un lado.





—¿Qué le pongo a la mujer
más bella del planeta?





—A mi mujer lo que quiera
y a mí me pones una cerveza bien fría —esa voz que me impedía girarme, hizo
que cerrara los ojos por un momento.





—Otra —dije sin aún
haberme dado la vuelta, luego lo hice lentamente porque estaba en shock.





—Hola, Sabrina —dijo Edu,
cuando nuestros ojos se encontraron.





—Hola, Edu —murmuré con
voz temblorosa.





Un silencio se hizo entre
nosotros.





—Aquí tienen los señores
su cervecita bien fría para la mejor de las lunas de miel —dijo el camarero.





—Gracias —respondió Edu y
puso una en mi mano, cogió la otra y la chocó con la mía—. ¿Vamos hacia allí? —Señaló
a unas hamacas con mesitas en medio.





—Claro —respondí, pero
vamos que iba allí o adonde me dijera, yo estaba en shock y no me podía creer
que él estuviese ahí.





Nos sentamos cada uno en
una y pusimos las cervezas en medio, un camarero no tardó en traernos unos frutos
secos en un platito.





—¿Cómo estás? —me
preguntó en un tono muy cariñoso y pacífico.





—De vacaciones… —Me
encogí de hombros y comencé a llorar de los nervios que me entraron.





—Ey,
no quiero que llores —se vino hacia mi hamaca y se sentó a mi lado mirando
hacia mí y echándome hacia él para agarrarme por la cadera.





—No te esperaba, no te
preocupes estoy bien, bueno mejor que bien, no te esperaba —repetí negando y
mirándolo incrédula.





—Quise venir en el mismo
vuelo que tú, pero no quedaban plazas, cogí uno dos horas después, pero la
vuelta la haces conmigo.





—¿Sí? —pregunté como una
niña pequeña, ahora mismo lo que me dijera iba a misa.





—Sí —rio y acarició mi
mejilla pellizcándola—. ¿Me merezco un abrazo?





—Sí —rompí a llorar del
todo y me abracé a él con todas mis fuerzas.





—¿Te pensabas que te iba
a dejar sola en República Dominicana con el peligro de hombres que hay aquí? —rio
secándome las lágrimas.





—Te lo dijo Hugo,
¿verdad?





—En cuanto reservaste el
viaje —sonrió echando mi pelo hacia atrás.





—Con razón me dijo hoy…





—¿Qué te dijo?





—Nada, nada —me eché a
reír recordando su apuesta que ahora entendía.





—Ahora me lo dices.





—No —solté una carcajada
nerviosa.





—¿Me enseñas el mensaje?





—Vale —cogí el teléfono
del neceser, busqué el mensaje y se lo puse delante.





Comenzó a leerlo y a
reír.





—Creo que te va a salir
más rentable que no duermas conmigo —se río.





—Pues yo lo pagaría con
mucho gusto —dije derramando aquella lágrima que no dejaban de cesar.





—Bueno, siempre lo
podemos negar —me secaba las lágrimas con cariño—. ¿Me vas a dar un beso?





—Y todos los que me
pidas, si quieres hasta te la chupo —dije bromeando entre lágrimas y se echó a
reír sujetando mi barbilla con sus dos manos y acercándose para besarme.





—Con que no vuelvas a
desconfiar de mí nunca más, me conformo. Jamás desconfíes, primero debes
dejarme aclararte las cosas y luego tomar una decisión, pero no me juzgues más
por algo que no me hayas dejado defenderme.





—Vale, pero una pregunta…
¿Estamos volviendo? —me eché a reír de los nervios.





—Estamos juntos y espero
que para siempre.





Me subí a su falda y lo
abracé con todas mis fuerzas, había venido hasta aquí y me había perdonado. ¿No
era lo más bonito del mundo?





Tomamos la cerveza y
fuimos a recepción para registrarme en su habitación y nos aceptaron el cambio
sin problemas, de todas formas, si no lo hubieran aceptado me hubiera ido
igual.





Cambiamos las cosas y
como no, pasó lo que tanto él como yo, llevábamos un rato deseando y no era
otra cosa que perdernos en nuestros cuerpos.





Nos volvimos una piña,
hicimos snorkel, comidas en un restaurante de marisco en otra parte de la isla
a pie de playa también, Fuimos a la isla de Saona, cogimos alguna que otra
media borrachera dos noches, bailamos, disfrutamos y lo más bonito es que una
de esas noches donde estábamos tomando una copa frente al mar, se puso con una
rodilla apoyada en la arena y me pidió matrimonio.





Sí, me pidió que al
verano siguiente nos casáramos, me lo pidió con anillo incluido que había
llevado hasta el Caribe y claro que acepté, me hubiera casado al día siguiente.





Cuando volvimos del viaje
me mudé ese mismo día a su casa, eso sí, seguí mis tres semanas de vacaciones y
él conmigo.





Mi familia y Hugo se
volvieron locos de contento y su familia también, la verdad es que de nuevo la
vida nos volvía a sonreír y esta vez me juré no volver a cagarla más…







Capítulo 14








Pues sí, había llegado el
día. El de mi despedida de soltera.





Si me hubieran dicho
aquel día que entré en la oficina ocupando el puesto de recepcionista después
de que el nuevo jefe me relegara a los bajos fondos de la empresa, que acabaría
conociendo al que se convertiría en mi marido poco más de un año después… no me
lo habría creído, la verdad.





Habría pensado que esa
mañana el café llevaba un buen chorrito de alguna bebida poco recomendable para
primera hora de la mañana.





Pero ahí estaba yo,
empezando el día en que me iría a cenar con mis amigas Virginia y Lala, mi
madre, mi tía y mi Hugo del alma.





Vamos, que aquello sabía
yo cómo iba a empezar, pero no cómo acabaría, que estando la primera y el
último juntos me podían liar cualquier cosa.





—Buenos días, preciosa —ahí
estaba mi futuro marido, como cada mañana cuando me despertaba.





—Buenos días.





Volví a su casa, pero me
costó que, esa vez, fuera él quien me perdonara por las mentiras que le dije
sobre que tenía novio, y es que lo de la rubia al final no fue lo que yo pensé
en aquel momento.





Edu me lo aclaró todo
después de descubrirlo por mí misma, me sentí una completa idiota por haberme
portado con él, de esa manera tan fea, pero en ese momento me sentí engañada.





Había descubierto con
esos mensajes que lo que ese hombre me quería era mucho más de lo que yo
suponía.





Era mutuo, porque yo le
quería y me enamoré de él, sin apenas darme cuenta y se lo confesé en la India.





Sentí su mano en mi
cadera, subiendo, poco a poco, hasta que la dejó en mi vientre y empezó a
acariciarlo despacio. Estaba pegado a mí por detrás y note que me besaba el
cuello. Fue subiendo la mano despacio y la detuvo sobre uno de mis pechos, lo
masajeó y pellizcó el pezón sacándome un leve gemido.





Noté su risa en mi piel,
el muy truhan se iba a divertir, que ya lo estaba yo viendo.





Volvió a bajar la mano,
la metió por dentro de mi braga y me separó un poco las piernas metiendo la
suya entre medias, de modo que la izquierda me quedaba levantada.





El jugueteo de sus dedos
justo en esa zona que tanto le deseaba fue incesante, empezó despacio, sin
prisa, pero sin pausa. Acabó penetrándome con dos dedos mientras con el pulgar
se afanaba en tocar mi más que excitado clítoris, hasta que alcancé el orgasmo.





Y así, tal como estaba y
sin moverse más, me bajó la ropa, hizo lo mismo con la suya, y me penetró desde
atrás. Me besaba el cuello, lo mordía, jugaba con mi clítoris y me hizo volver
a correrme mientras él lo hacía conmigo.





—Ya hemos despedido
oficialmente nuestra soltería —comentó dándome un último beso y un azote en el
culo antes de levantarse.





Desde luego que ese
hombre, para tener cuarenta y seis años, era de un vigoroso en la cama, que ya
quisieran muchos con veinte años menos.





Mientras él se fue a la
ducha yo me quedé en la cama, no me apetecía levantarme, estaba tan bien ahí
acurrucada entre sus bazos, que me daba una pereza poner un solo pie en el
suelo increíble, pero lo hice, en cuanto él salió del baño y me dijo que iba a
preparar el desayuno.





Me duché, me puse un
conjunto veraniego para estar por casa y salí a la terraza de nuestra
habitación, desde donde me llegaba el olor a café recién hecho junto al de las
tostadas.





—¿Nerviosa? —preguntó con
la taza en la mano.





—¿Por qué?





—No sé, ¿porque te dan un
Pulitzer? —preguntó con ironía— ¿Por
qué va a ser, preciosa? Nos casamos en unos días.





—¡Ah, por eso! —Le quité
importancia con un movimiento de mano— No, hombre, cómo voy a estar nerviosa.
Vamos a tener más invitados que en la boda de unos príncipes, pero estoy de lo
más tranquila.





—Son compromisos, ya lo
sabes —contestó él.





—Claro, afianzar el
negocio y esas cosas. Mientras no me dejes sola por hablar con los clientes, no
vamos mal, porque, si es así, ya te aviso que me lio con el primero que se me
cruce.





—En ese caso espero que
no sea mi amigo el oficial de marina.





—¿Tienes un amigo
militar?





—Claro, y de los buenos.





—Para haberlo sabido
antes, me cachis —chasqueé los dedos y soltó una carcajada.





—No te habría dejado irte
con otros, lo sabes, ¿verdad?





—Pero me pusiste muy
difícil lo de que me perdonaras y volver juntos.





—Tú tampoco lo pusiste
fácil al principio.





—Fui una idiota —agaché
la cabeza con tristeza y él no tardó en levantarse de su silla y ponerse en
cuclillas a mi lado girando la silla.





—Cariño, te sentiste dolida
y lo entiendo, pero si hubieras hablado de ello conmigo, no habríamos perdido
tantos días por estar separados.





—En este año los hemos
recuperado con creces —dije mirándolo fijamente a los ojos.





—Sí, pero el daño que nos
hiciste a los dos, ahí está en el recuerdo.





—Lo siento mucho, de
verdad que sí.





Edu me abrazó, frotándome
la espalda con la mano para tranquilizarme. Me besó la frente y seguimos
desayunando.





Cuando acabamos él salió
hacia una reunión, era sábado, pero al cliente le venía mejor quedar en fin de
semana ya que entre semana tenía más jaleo de trabajo.





Yo me quedé preparando la
comida, no es que yo tuviera las manos de mi madre o mi tía, pero me defendía bastante
bien, la verdad.


Mientras trasteaba entre
cacerolas y sartenes puse música, con la coincidencia de que Luis Fonsi sonaba
en ese momento.





Aún recordaba aquel
e-mail que me envió Edu, con esas frases de la canción que lo decían todo.





Mi madre me llamó
preguntando a qué hora habíamos quedado al final para cenar, ya que en eso no
nos acabamos poniendo de acuerdo hasta el jueves, mandaba narices para seis que
íbamos a ser.





Le confirmé la hora y el
sitio, acabé de cocinar y fui a ver qué me ponía esa noche.





Edu llegó a mesa puesta,
se disculpó y fue a dejar su maletín antes de sentarse. Serví los canelones que
había preparado y me comentó que la reunión había ido mejor de lo que esperaba,
el cliente seguía con nosotros un par de años más.





Tomamos café y mientras
yo me iba a descansar un rato, él se quedó revisando algunas cosas que tenía
que dejar organizadas y bien atadas para después de nuestra boda, que no quería
yo tener la sorpresita de encontrarnos con llamadas de trabajo mientras
estábamos disfrutando de la luna de miel, esa que no tenía ni la menor idea de
dónde iba a ser.





Llegó la hora de salir.
Vestido ibicenco blanco, unas sandalias de tacón, el bolso y lista para quemar
la noche.





Bueno, tanto no que no
somos unas delincuentes.





—Esta noche me dejas por
otro —dijo Edu, cuando aparecí en el salón.





—Anda, tonto, bien sabes
tú que no.





—Pásatelo bien, ¿de
acuerdo?





—Sí, papá —contesté con
un poquito de mala leche y él arqueó la ceja.





—Cuando te recoja esta
noche y lleguemos a casa, seré padre, pero porque te voy a hacer un hijo —susurró
en mi oído mientras me rodaba con el bazo derecho por la cintura y la mano
izquierda iba subiendo despacio por mi pierna hasta alcanzar mi clítoris.





—No me amenaces —le
advertí.





—No es una amenaza,
cariño, es un hecho irrefutable.





Se apartó, me guiñó el
ojo y fue a la cocina. Salí de casa y subí al coche de Hugo, que ya estaba
esperándome en la puerta.





—¡Fiu
fiu! —silbó el muy loco cuando me subí.





—¿Voy guapa?





—Vas preciosa, esta noche
ligas.





—Otro como Edu. Anda,
tira que nos están esperando.





Nada más llegar al
restaurante vi a mi madre y mi tía en nuestra mesa, Virginia estaba en la barra
con Lala, dejando la tarta que habían comprado para esa noche.





Nos sentamos y pasamos
las dos horas que duró la cena entre risas, charla y consejos de mi tía y mi
madre sobre el matrimonio. Para mearse de risa, vaya.





—Pero, Flor, si tú no
estás, ni has estado, casada. ¿Cómo le das consejos a la niña? —preguntó Hugo.





—A ver, que una ha tenido
sus novios, ¿eh? O qué pensabas, ¿que no sé lo que es un hombre dentro y fuera
de la cama?





—Pues…





—No contestes, que es
mejor —le aconsejó mi madre.





—Mira, hija, a mí tu
Eduardo me gusta mucho, ya quisiera yo un hombre como ese, pero la vida viene
como toca y ya está.





—Tía, que podrías haberte
casado.





—Razones tuve y tengo
para no hacerlo. El caso, mi niña, es que ese hombre me gusta para ti, y mucho.
Le podría haber sacado los dos ojos cuando te hizo lo que te hizo y que al
final resultó que no había hecho, pues sí, pero nunca te había visto tan
enamorada de tus otros novios.





—Menudas ratas aquellos
tres, no me los recuerdes —le dijo Virginia.





De allí nos fuimos al pub
irlandés, las copas empezaron a ir y venir de una manera que ya me veía
entrando en casa de rodillas, madre mía cómo íbamos a acabar.


Lo más sorprendente de la
noche fue ver a mi tía Flor, sí, la soltera que como dijo sus razones tenía
para no haberse casado, bailando con un madurito que quitaba el hipo.





—Me quedo muerta con tu
tía —me dijo Virginia, que estaba a mi lado flipando un poquito en colores
también.





—Esa, cata chorizo del bueno
esta noche —soltó Hugo, haciéndonos reír.





—Pues bien, que hace la
mujer. A ver si os pensáis que no habrá tenido sus rollitos. Con lo bien que
está a sus cincuenta y un años —comentó Lala.





—¿De qué os reís ya
vosotros cuatro? —preguntó mi madre.





—Mira, mira a tu hermana
pequeña —señalé a mi tía y me quedé callada.





Y eso hizo mi madre,
mirar hacia donde estaba su hermana bailando como si no hubiera un mañana. Se
quedó a cuadros, con los ojos y la boca abiertos, y después empezó a reír.





—¡Hija de su madre! —gritó
entonces.





—¿Qué pasa? —preguntó
Hugo.





—Ese pedazo de tío es su
compañero de trabajo y creo que se han visto alguna que otra vez para… Bueno,
no me hagáis deciros para qué —contestó mi madre.





—¡No fastidies, Luisa!
Sabrina, que tu tía echa polvillos mágicos de vez en cuando.





—Me pinchan y no sangro —contesté.





—Normal, pero, ¿tú has
visto cómo está el funcionario? —dijo Lala— A ese le daba un repaso hasta yo.





—Es divorciado, y tu tía
lleva viéndose con él unos cinco años, pero nada, que ninguno da el brazo a
torcer para un paso más.





—Joder con mi tía —a
cuadros me había dejado la soltera, madre mía, qué callado lo tenía ella.





Acabamos la noche y
resultó que tampoco íbamos tan mal. Hugo me dejó en casa y en cuanto entré por
la puerta vi a Edu en el sofá viendo la televisión.





—¿Qué haces aún levantado?





—Esperar a mi futura
esposa. Tengo un hijo que hacerle.





—¡Qué dices! —empecé a
reír y enseguida le tenía frente a mí, cogiéndome en brazos y llevándome hasta
nuestra habitación.





Nada más entrar, me pegó
a la pared y empezó a besarme y quitarme la ropa. Desde luego lo de hacerme el
amor iba en serio, pero lo del hijo no, vamos que mucha suerte iba a tener si
pensaba que a la primera haría diana.





Una vez me tuvo desnuda y
a su entera disposición, me llevó a la cama donde se encargó de recorrer cada
resquicio de mi cuerpo con las yemas de los dedos y dejándome besos por todas
partes.





Me dio un buen orgasmo a
base de jugueteos con sus dedos y otro aún más increíble después de hacerme
perder la cabeza entre las sábanas.





Caímos rendidos, abrazados
y satisfechos. Desde luego habíamos despedido la soltería, pero todo lo alto.













Capítulo 15








Verano, una época del año
más que perfecta para celebrar una boda y, si es en la playa… mucho mejor
todavía.





Concretamente, mi boda.





Había llegado el día al
fin, estaba atacada de los nervios y me iba a dar un ataque de ansiedad. ¿El
motivo? ¡No había llegado mi ramo!





Para matar a los de la
floristería, de verdad que sí.





Si es que, para ser el
día más feliz de mi vida, había empezado de una manera que, como se suele
decir, para qué me levanté yo esa mañana.





Veamos… ¿Por dónde
podemos empezar a relatar el desastroso día más feliz de mi vida? Pues…





La noche anterior había
dejado a mi prometido en nuestra casa, y es que como decían mi madre y mi tía,
la tradición mandaba y eso de que me viera vestida de novia y saliendo de la
casa camino de la iglesia traía mala suerte. Espera, ¿más todavía? Bueno, sigo
con la odisea de mi boda.





Nada más llegar a casa de
mi madre, tanto ella como mi tía empezaron a decirme que me tenía que poner más
guapa que nunca para el día más importante que iba a vivir, así que ni cortas
ni perezosas me pusieron un montón de cremas y potingues.





Especificando un poquito
eso de cremas y potingues, diré que las cremas eran para cuerpo y rostro, y los
potingues para el pelo. Vamos, que me di un baño de sales muy relajante, me
puse una crema con extracto de aloe vera para hidratar, que además llevaba…
¡¡Aceite de almendras!!





Soy alérgica a las
jodidas almendras, y aunque ambas lo sabían, no se dieron cuenta de ese pequeño
detalle que había en la composición de esa crema infernal y que hizo que me
ardiera la piel como si me estuvieran asando como a un pollo.





Por favor, obviemos lo de
imaginarme ensartada y dando vueltas porque me pongo hasta mala.





Tuve que darme una ducha
rápida de agua fría, pero es que además me llevaron a urgencias para que me
pusieran una mega inyección de yo qué sé qué antialérgico para que se me pasara
la reacción, porque me salieron un montón de salpullido, que aquello parecía el
sarampión, varicela o que me había atacado un enjambre de abejas.





Mi madre llorando, la tía
con un disgusto de órdago y la enfermera… Esa mujer se quedó loca cuando vio
que se me había caído un mechoncito de pelo.





¿Recordáis aquella
película de brujas en las que esas mujeres tan guapas y bellas empezaban a
despelucharse como pollos y se volvían feas, viejas, narigudas y arrugadas?
Pues así, así me veía yo con mi pelo “Pantene” cayendo por momentos.





Me entró tal llorera,
mezclada con un ataque de ansiedad, que la enfermera me pinchó, sí, otra vez,
un tranquilizante. Me dejó tranquilita, sí, pero seguía llorando por mi pelo.





Mi tía llamó a Fina, su
peluquera de toda la vida, y la buena mujer acudió a nuestra casa rauda y veloz
como si de la madre del mismísimo Rayo
McQueen se tratara, con sus artilugios de peluquería, productos hidratantes
para el cabello, vitaminas y yo qué sé cuántas cosas más.





Mientras ella se
encargaba de lavarme el pelo, hidratarlo y repararlo como buenamente podía, yo
seguía llorando y comiendo chocolate como si no hubiera un mañana, pero lo
había, el día en que me iba a casar, y como me descuidase acabaría sin poder
entrar en el vestido.





El vestido, esa maravilla
que nada más verlo dije con este me caso, sí o sí, vamos.





Mi sufrimiento en
cuestiones de cabello no acabó, y es que Fina dijo las palabras que más miedo
me dieron en toda mi vida.





—Hay que cortar, chiquilla.





Y cortó. Miré a mi madre
y a mi tía que estaban descompuestas, como con uno de esos cólicos que crees
que vas a ver la cara a San Pedro o una gastroenteritis mala, mala. Habría
jurado que las estaba viendo ponerse verdes.





Afortunadamente Fina, la
peluquera más apañada que yo me había topado en la vida, aparte de mi amigo
Hugo, hizo un trabajo maravilloso.





Me dejó una bonita media
melena a capitas que hasta me gustó.





Y llegamos al momento del
ramo, ese que yo llevaba ya esperando media hora y que no llegaba.





Vestida, peinada,
maquillada y con mi madre y mi tía poniéndome aún más nerviosa, así estaba yo.





Para colmo de males y mis
pesadillas, acababa de llegar mi padre, el hombre que tenía que llevarme al
altar. Bueno, altar no que la boda se iba a celebrar en la playa y por lo que
sabía, pondrían un arco con flores.





—¿Cómo está mi niña? —preguntó
dándome un abrazo de esos tan suyos.





—Atacada de los nervios y
sin ramo —contesté.





—Hola, Sabrina —Elisa, la
novia de mi padre, me dio un abrazo y me entregó una cajita—. Espero que te
guste.





Cuando la abrí me quedé
sin palabras al ver lo que contenía. Eran unos preciosos pendientes de oro
blanco y una perla rosa de los que colgaba una cadenita fina.





—Me encantan, muchas
gracias.





—Es de los dos —sonrió
señalando a mi padre.





—Gracias, papá.





—Juan —lo saludó mi madre
y al mirarla vi esos ojos cargados de veneno.





Madre mía, ni en el día
de mi boda se iba a quedar tranquila y sin formar pelea con su ex marido.





Mi tía, que hacía siempre
de intermediaria, cogió a mi madre para llevarla a la habitación a por el
bolsito que iban a llevar con mis cosas. Se lo agradecí con una sonrisa, pero
mi madre no se quedó callada.





—Vamos, que sea mi casa y
me tenga que ir yo, ¡manda narices! Si es que no sé qué pinta él aquí.





—Luisa, hoy es el día de
tu hija, no el de formar un espectáculo —le dijo mi tía.





—Que sí, Flor, pero que
ese hijo de Satanás se podía haber quedado abajo. ¡Sabe de sobra que no puedo
ni verle! —gritó desde el pasillo.





—No, si al final salimos
en las noticias, que lo veo venir. “Ex matrimonio echa a arder la casa el día
de la boda de su única hija” —protesté sentándome en el sofá—. ¡Ponme más
nerviosa, mamá! ¡Muchas gracias!





—¡No es culpa mía! ¡Que
se hubiera quedado abajo!





—Mejor nos bajamos, Juan —Elisa
lo miró con ojos suplicantes, y yo sabía que lo hacía más por mí que, por ellos,
para que no me pusiera peor.





—Te espero en el coche,
cariño —mi padre me dio un beso en la frente y Elisa en la mejilla.





Cerré los ojos y empecé a
contar mentalmente, sonó mi teléfono y vi que era Edu.





—Dime.





—No te has arrepentido, ¿verdad?
—preguntó.





—No, pero cuando me veas…





—¿Qué te pasa, preciosa?





—Estoy de los nervios,
eso me pasa. No fue buena idea venirme anoche a casa con mi madre y mi tía, de
verdad, me ha pasado de todo.





—Tranquila, ¿vale?





—Sí, un chupito y se me
pasa, o diez.





—Cariño, ¿quieres llegar
borracha a tu propia boda? —preguntó riendo.





—No quedaría bien,
¿verdad?





—No.





—Vale, café entonces.





—¿Para ponerte más
nerviosa? —soltó una carcajada y yo con él, claro, como para no hacerlo, si es
que no estaba siendo mi día.





—Está bien, un té y
listo.





Edu me tranquilizó un
poco, pero no mucho, pues la cosa se me estaba yendo un poquito de las manos.
Preparé té y serví para las tres, que sabía yo que mi madre y la tía también lo
iban a necesitar.





Llamaron a la puerta y al
abrir me quedé a cuadros cuando vi ante mí, al compañero de trabajo de mi tía.
Mira qué lista que no me había dicho que iba a llevar acompañante.





—Hola.





—Hola, Sabrina —contestó
sonriendo—. Creo que esto es para ti.





Cuando vi mi ramo en su mano,
casi lloro de la emoción, lo juro. Me lancé a sus brazos y lo besé por toda la
cara. Le había dejado bonitas las mejillas con tanto pintalabios rojo.





—Vaya, menudo
recibimiento, y eso que ni nos conocemos —dijo sorprendido.





—Es que no sabes la alegría
que me has dado, Miguel, de verdad. Que los de la floristería se habían
olvidado de traérmelo y ya me veía casándome con un manojo de margaritas del
campo.





—Mujer, se habría
encontrado una solución.





—Pasa, por favor, que te
he dejado en la puerta.





Entramos al salón y fui a
por una taza de té para él.





—Igual preferías una
cerveza o algo, pero es que acabo de hacerlo porque estaba ya de los nervios.





—No te preocupes, me va
bien tomarme uno.





—Miguel, ¡ya estás aquí! —dijo
mi tía apareciendo por el pasillo con mi madre al lado.





—Hola, bonita —se
saludaron con un beso en los labios y yo me reí como una niña pequeña. Vaya
dos, pero la buena pareja que hacían me gustaba.





—Espero que no te importe
que lo invitara, Sabrina —miré a mi tía arqueando la ceja cuando la escuché
decirme aquello.





—¿Eres tonta, tía? ¿Cómo
me iba a importar? Mejor, así tengo a dos pedazos de hombres para bailar.





—Tu marido y tu tío,
claro que sí mi niña —contestó mi madre.





—Lo decía por papá y
Miguel, no por Edu, aunque también, pero con él será el primer baile así que
luego hago cambio de pareja con vosotros dos.





—No me nombres a tu
padre, que malditas las ganas que tengo de verlo.





—Mamá, no me des el día
por favor te lo pido. Que bastante noche me disteis ayer las dos.





—Lo siento mucho, hija,
de verdad.





Terminé mi taza de té y
me despedí de ellos, salí de casa y fui al coche donde me esperaban mi padre y
Elisa.





Ella se encargó de
ayudarme a colocar bien el vestido para que no me lo arrugara mucho en el
camino, y una vez llegamos a la playa también estuvo pendiente de mí, hasta que
me agarré del brazo de mi padre.





Mi madre, mi tía y
Miguel, llegaron en ese instante y esperé, junto al hombre más importante que
había tenido en mi vida hasta ese momento, a que todos llegaran a la zona donde
ya me esperaba mi futuro marido.





—Eres la novia más guapa
que he visto en mi vida, después de tu madre, claro está —miré a mi padre y no
quitaba ojo del lugar por el que habían ido mi madre y los demás.





—Papá, ¿sigues queriendo
a mamá? —pregunté casi sin pensar.





—Como el primer día,
hija, pero no se lo digas.





—Entonces… ¿Por qué os
divorciasteis?





—Si te digo que, porque
fui un tonto, bastante idiota y que metí la pata, ¿te sirve como respuesta? —contestó
mirándome.





—Es que no entiendo qué
os pasó, de verdad que no.





—Tal vez algún día te lo
cuente, pero no hoy. ¿Lista?





—Sí.





—Pues vamos.





Mi padre me llevó hasta
el lugar en el que un más que guapo Eduardo, me esperaba. Nada de traje negro,
camisa y corbata, no señor. Mi futuro marido se había puesto unos pantalones
color beige de lino y una camisa blanca de la misma tela. Estaba guapo a rabiar
el jodido.





Me cogió la mano en
cuanto llegué a su lado y empezó la ceremonia. Estaba tan nerviosa que casi ni
presté atención a lo que decían hasta que me tocó hablar a mí y decir que sí,
que aceptaba casarme con ese hombre que me miraba con ojos de cachorro
abandonado. Vamos, que se pensaría que le iba a decir que no y todo. Qué mono
era…





Nos besamos ya como
marido y mujer y empezaron los aplausos y vítores de los invitados. Mi madre y
mi tía lloraban mientras Virginia y Hugo, las calmaban, claro que esos dos
también tenían los ojitos vidriosos que se los estaba yo viendo desde mi sitio.





Cogidos de la mano fuimos
hasta el restaurante de la playa que Edu había reservado para el convite, y en
cuanto entramos empezó a sonar esa canción que tanto había marcado cada
instante de nuestra relación.





Me abracé a él y lo besé
mientras nos balanceábamos despacio al son de la música.





Comimos, brindamos,
reímos y disfrutamos de ese más que perfecto momento en compañía de nuestros
seres queridos y amigos.





Abrimos el baile y me
dejé llevar por esa melodía que él había escogido, no conocía la canción, que
era en inglés, pero hablaba de un bonito sentimiento sobre el amor hacia la
persona con la que quieres compartir el resto de tu vida.





Cuando acabó la canción,
Edu sacó a bailar a su madre, con la que me llevaba muy bien, y yo a mi padre.





—Te veo feliz, cariño, y
eso es lo único me importa ahora mismo. Edu es un buen hombre, se ve que te
quiere.





—Eso espero, papá, porque
como no lo haga… lo entierro en el jardín —susurré y él soltó una carcajada.





Un nuevo baile y cogí a
Miguel por banda, resultó ser un encanto de hombre y miraba a mi tía con unos
ojitos de enamorado que no podía con ellos.





La música siguió sonando
y bailé como nunca antes en mi vida, Hugo me llevaba y me traía entre canción y
canción.





Virginia empezó a tontear
con uno de los amigos de Edu, y Lala con un cliente de la empresa, para
alucinar en colores, vaya dos.





Pero, si había algo que
nos llamó la atención a todos, fue ver a Elisa, la novia de mi padre, salir del
restaurante llorando.





Fui hacia ella, pero no
llegué a tiempo, entre mis tacones y la manera de correr que había cogido ella,
madre mía.





Poco después mis padres
compartieron un baile, después otro, y otro, hasta que…





—¡Se están besando! —gritó
Hugo.





—Madre mía, pero, ¿y
esto? —preguntó Virginia.





—Si ya sabía yo que esa
loca de mi hermana, mucho soltar pestes de Juan, pero seguía loca por sus
huesos. Sobrina, que me da que tenemos boda a la vista otra vez.





—¡Qué dices, tía!





—Lo que oyes, que esos
dos, por mucho que se divorciaran, no dejaron nunca de quererse como el primer
día.





Miré a mis padres, que
bailaban ahora de lo más acaramelados, y me quedé loca. Desde luego, mi tía
tenía razón porque eso mismo me había dicho mi padre.





Si ya lo dice la canción “La vida te da sorpresas, sorpresas te da la
vida”. Y a mí me estaba dando la más grande de todas.





—¿Qué tal lo está pasando
mi esposa? —preguntó Edu, abrazándome desde atrás.





—Bien, pero estoy
alucinando con mis padres.





—Ya lo veo, ya. Menuda
reconciliación.





—Ajá, y ya sabes lo que
dicen, que de una boda sale otra.





—Pues me encantará ser el
padrino, si tu madre quiere, claro.





—¿Qué dices?





—Lo que oyes, el padrino
de bodas de mi suegra, para alucinar, ¿eh?





Rompimos a reír y nos
besamos, me llevó a la pista de baile y compartimos una nueva melodía de esas
que llegan al alma y te hacen ver que, cada segundo, cada instante por pequeño
que sea, vale la pena vivirlo con la persona a la que amas.













Epílogo








«Navidad,
Navidad, dulce Navidad»





En el centro comercial se
respiraba ese aire navideño donde villancicos y adornos se veían y oían por
cada rincón. El escenario ya estaba preparado con los tronos donde se sentarían
los Reyes Magos y nosotros haciendo la cola para entregar las cartas, y con
nosotros no me refiero solo a Edu y a mí.





Empecemos por…





La luna de miel después
de nuestra boda fue maravillosa, bueno, los cuatro primero
días, los otros diez, ya que aprovechamos que nos casamos en verano para
coger esos días como vacaciones, fueron terribles para mí.





El quinto día me levanté
malísima, con náuseas, vomitando y mareada. Pensábamos que me habría sentado
mal algo que había comido el día anterior, pero cuando al día siguiente estaba
igual, decidimos que me viera un médico.





Y allí, en aquel paraíso
de la costa griega, me dijeron que estaba embarazada.





Mandaba narices la cosa
que el día de mi despedida de soltera mi queridísimo prometido había hecho
diana. Cuando regresamos y se lo contamos a todos, Virginia no tuvo otra idea
que arrodillarse y hacerle reverencia como si de un rey o algo por el estilo se
tratara. Para matarla.





De la boda hacía ya la friolera
de cinco años y medio, casi, ahí es nada, quién iba a decir que duraríamos
tanto, y nuestra hija mayor, Paula, tenía cuatro años. Dos años después de ella
llegó Julia y, el año pasado, Eduardo, el benjamín de la familia.





Alucinante, ¿eh? Si es
que mi marido cuando decía eso de “esta noche te hago un hijo” el muy jodido lo
clavaba y daba en la diana.





—Mami, mira, ¡ya llegan! —gritó
Paula, emocionada al ver a sus Majestades los Reyes Magos de Oriente subir a
ese escenario saludando.





Ella iba de la mano de
Eduardo, mientras que a Julia la llevaba en brazos y yo me encargaba de la
sillita donde nuestro pequeñín estaba sentado observando todo.





Al ver a los Reyes empezó
a aplaudir y reír, y es que mi niño en cuanto veía a gente saludando se
emocionaba.





Hicimos cola durante
horas, pero realmente mereció la pena por ver la cara de mis niños cuando nos
tocó el turno y cada uno se sentó en las piernas de uno de ellos.





—Y esta niña tan guapa,
¿cómo se llama? —preguntó Melchor que sostenía a mi hija mayor.





—Paula Brustelli Ocaña —respondió ella orgullosa de sus dos
apellidos.





—Vaya, vaya. Pues… yo
tengo algo por aquí para una niña que se llama como tú —dijo él y yo me quedé
mirando a Eduardo que sonreía de ese modo tan suyo cuando escondía algo.





—¿Es para mí? —preguntó
mi hija.





—Pues creo que sí. Vamos
a pedirle a mi Paje Real que nos lo traiga.





Y ahí que vino un
chiquillo que no tendría más de diecisiete años y se estaba ganando un
sueldecillo navideño con ese trabajo. Le entregó una caja a Melchor y este se
la dio a mi hija que, con esa sonrisa nerviosa que había heredado de mí, abrió
la caja y…





—¡Mami! —Cuando sacó una
de las muñecas que ella quería, sonreí al verle esa carita de felicidad.





—Qué bien guardado tenía
usted el secreto, señor Brustelli —le dije a mi
marido.





—Y no ha acabado,
preciosa.





Lo miré y seguía
sonriendo mientras observaba a nuestros hijos. Gaspar le dio un regalo a Julia
y al ver una preciosa muñeca de trapo se abrazó a ella para que no se la quitaran.





Mi pequeño Eduardo no se
quedó sin regalo, puesto que le dieron un coche deportivo de un tamaño adecuado
para que él pudiera jugar.





Le hicieron una foto a
cada uno con el rey que los sostenía y después una a los todos juntos. Yo bajé
de ese escenario llorando como una niña pequeña y es que, lo que no consiguiera
mi marido para sorprendernos, no lo conseguiría cualquiera.





De ahí nos fuimos a una
de las cafeterías a tomar un chocolate caliente con bizcochos, ya que para
merendar y con el frío que hacía en pleno treinta de diciembre, era lo mejor.





Mis niñas disfrutaban de
ese dulce, igual que yo, desde luego a golosas no nos ganaba nadie, mientras
que mi hijo se tomaba un bizcocho con un vaso de leche caliente.





Eduardo nos llevó después
a comprar algunas cosas que faltaban para la cena del día siguiente, la de Fin
de Año, esa en la que mi madre y mi tía vendrían a invadir nuestra cocina para
preparar una gran cena para toda la familia.





Hablando de mi madre y mi
tía… ¿Recordáis eso de que de una boda sale otra boda? Pues de la nuestra
salieron cinco. Si es que nos gusta más destacar a los Ocaña…





La primera boda, la de
mis padres, seis meses después que nosotros, que les dijimos que era algo
precipitado, que esperaran un poco a ver si realmente era lo que querían, pero
ellos, que a tercos no les ganaba nadie, dijeron que se conocían demasiado bien
después de tantos años y que se casaban antes de arrepentirse.





Pues nada, que el día
veintidós de diciembre celebraron su cuarto aniversario de bodas.





Hugo, mi Hugo del alma,
fue el siguiente. El día de mi boda conoció a uno de nuestros mejores clientes
y Cupido hizo su trabajo, pero que muy bien, porque ahora son un feliz
matrimonio después de tres años casados.





Virginia, mi azafata
favorita, acabó casándose con ese oficial de marina que Edu me dijo que era
amigo, dos años y medio casados y una hija de seis meses que había llegado para
alegrarles la vida aún más.





Lala, mi querida Lala, se
casó con otro de nuestros clientes, dos años hacía ya y estaban esperando que
les dijeran cuándo podrían llevarse a casa con ellos a una pareja de hermanos
que habían adoptado y de la que se enamoraron nada más verlos.





Un año hacía que mi tía
Flor se había casado, ella que decía que no necesitaban nada para saber que se
querían, puesto que desde que mi madre volvió con mi padre, se quedaron en el
piso de mi tía a vivir y ella se fue con Miguel. El abuelo Miguel, como le
gustaba a él que lo llamaran, porque decía que era tan abuelo de mis hijos como
lo era mi padre.





Terminadas las compras,
volvimos a casa y mientras Eduardo preparaba la cena, yo bañé a los niños.





Después de cenar nos
sentamos en el sofá al calor de la chimenea y vimos una película típica de las
fechas en las que estábamos, hasta que los niños se quedaron dormidos y nos
fuimos todos a la cama.





Treinta y uno de
diciembre, último día del año y ya estábamos esperando a que llegaran mis
padres y mis tíos para prepararlo todo.





Mientras Edu y yo
organizábamos las cosas en la cocina, los niños veían una película de dibujos
en el salón. Paula, con eso de que era la mayor se encargada de cuidar de sus
hermanos.





En cuanto sonó el timbre,
Edu fue a abrir y no tardé en escuchar a mi padre canturreando un villancico.
Salí de la cocina a recibirles y fuimos al salón donde mis hijos se lanzaron a
los brazos de sus cuatro abuelos.





—Venga, manos a la obra
Luisa —dijo mi tía llevándose a mi madre casi arrastras hasta la cocina.





Y ahí que nos pusimos las
tres, mano a mano, que en estos años me habían enseñado mucho del tema cocina
las dos y ya se me daba mucho mejor que antes.





Croquetas, empanadillas,
un cóctel de marisco, un poco de jamón, queso y un buen asado, y nos sentamos
todos a la mesa a cenar.





Entre copa y copa de
vino, tanto mi padre como Miguel, cantaban algún que otro villancico con mis hijos,
que reían felices cuando ellos se equivocaban, disimuladamente, al cantar.





Cuando acabamos de cenar
y de recoger la mesa, Edu se fue al salón con mi padre y Miguel para quedarse
con los niños, mientras nosotras poníamos unas bandejitas con turrones y
mazapanes, preparábamos las uvas correspondientes para cada uno en una copa y
sacábamos el champán para brindar después.





A falta de cinco minutos
para las doce, los nueve estábamos en el salón, al calor de la chimenea,
esperando que en la televisión acabaran de dar las explicaciones pertinentes de
todos los años para que no nos atragantásemos con las uvas.





Cosa difícil porque eso
pasaba mucho, más de lo que se creía.





—Atentos, que va a
empezar —dijo mi padre cogiendo el mando de la televisión y subiendo un poco
más el volumen.





Mis niños aún eran
pequeños para comerse las uvas, así que mi padre les decía cada año antes de
sentarnos que ellos fueran contando cuando escucharan cada campanada, así los
mayores podríamos tomarlas tranquilos.





Y eso hicieron mis hijas,
ir cantando las campanadas como si de los niños del sorteo de Navidad se
trataran, mientras nosotros seis nos íbamos tomando una a una las conocidas
como doce uvas de la suerte.





—¡¡Feliz Año Nuevo!! —gritamos
todos en cuanto sonó la última campanada y acabamos con las uvas.





Brindamos con nuestras
copas, nos dimos los besos correspondientes y deseamos, para todos, salud y
felicidad.





Miguel se hizo entonces
con el mando a distancia, subió el volumen y, cogiendo a Julia, que era su
nieta favorita, en brazos, empezó a bailar mientras mi niña se moría de risa
con él.





Mi padre cogió a Paula,
aunque mi hija mayor no tenía envidia de su hermana, pero él no quería que se
sintiera apartada y, al ser su nieta mayor, la adoraba.





Mi madre se encargó del
príncipe de la casa, como ella le llamaba, igual que mi tía, que se sentó con
su querida hermana para entretener juntas al pequeño de la familia.





Una hora llevábamos del
nuevo año y recibimos la visita de Virginia y Fernando, su marido, que venían
con su pequeña Susana.





Ni cinco minutos llevaban
cuando recibí a mi amigo, mi Hugo del alma, que venía, botella de champán
incluida, con su marido Carlos.





Pero la sorpresa de la
noche fue cuando aparecieron Lala y Enrique con sus dos hijos, Saúl y Samuel,
unos gemelos de cinco años guapos, simpáticos y súper cariñosos.





—Pero, ¿cómo no me habías
dicho nada, Lala? —pregunté abrazándola.





—Porque sabía que te
sorprendería, y era lo que quería.





—Desde luego que sí. Pues
nada, aquí todos a dormir y mañana hacemos una buena comida de Año Nuevo —dije.





Estaba feliz, no solo por
mí, también por las personas que, durante todos esos años, habían estado a mi
lado riendo y llorando cuando tocaba.





—Nosotros nos vamos ya,
hija —me dijo mi madre a las dos de la madrugada.





—Mañana os esperamos a
comer, suegra —Edu la despidió con un abrazo y ella asintió.





Una vez se marcharon mis
padres y mis tíos, llevamos a los niños a la cama puesto que se habían quedado
dormidos completamente.





—Vamos a brindar —propuso
Hugo cogiendo una copa de champán y levantándola.





—Sí, un brindis. ¿Por qué
brindamos, guapo? —preguntó Virginia.





—Por Sabrina, porque si
ella no estuviera en nuestras vidas, no nos habríamos conocido ninguno de
nosotros y estas fiestas no serían las mismas.





—¡Anda ya, tonto! —dije
riendo.





—Eso es un programa de
radio, pero sin el tonto, claro —me contestó él.





—Desde luego…





—Por Sabrina, la mejor
amiga que tengo desde… no sé ni cuántos años hace ya que te conozco, hija —dijo
Virginia, levantando su copa.





—Yo no te conozco desde
hace tanto como ellos, pero eres como una hija para mí, que ya sabes tú que
Paca te tiene como a una nieta —sonreí al escuchar a Lala, y ya notaba yo mis
ojitos vidriosos.





—Por ti, preciosa, por
llegar a mi vida para quedarte en ella, haciéndome reír y sonreír cada día,
dejando que te quiera como el primer día y por esos tres hijos que tenemos
juntos.





Ahí sí que no pude
controlarme y las lágrimas caían solas por mis mejillas. Edu me abrazó
dejándome un beso en la cabeza y cuando estaba un poco más calmada, levanté mi
copa y todos me siguieron.





—Por vosotros, que
estuvisteis ahí cuando os necesité —señalé a mis tres amigos—. Por ti, que no
te diste nunca por vencido —miré a Edu y me sonrió—. Y por vosotros, que
aparecisteis en el momento perfecto en la vida de las tres personas a las que
tanto quiero.





—Por Sabrina —dijeron los
siete al mismo tiempo, brindamos y nos tomamos la copa casi de un trago.





Fui hacia el ventanal ya
que necesitaba llorar un poco más, tenía un nudo en la garganta que no me
dejaba casi ni hablar.





Necesitaba ese momento
para mí sola, aunque las personas que formaban parte de mi familia estuvieran
tan cerca.





—¿Te encuentras bien,
preciosa? —Edu me abrazó desde atrás y dejé caer la cabeza sobre su hombro.





—Sí, solo necesitaba un
momento a solas, más o menos —le escuché reír y me besó el cuello.





—Dime que me amas —susurró
y recordé aquella primera vez que me lo pidió, en nuestro viaje a la India,
tantos años antes.





—No te lo voy a decir —contesté
ocasionándole una leve carcajada. Bien se acordaba él también de ese día.





—Dímelo y prometo
quedarme el resto de mi vida a tu lado.





—Te amo —confesé,
girándome y mirándolo a los ojos.





—No más que yo, cariño. Te
amo, Sabrina, y solo quiero que me dejes hacerlo el resto de mi vida.





Aquellas fueron las
palabras con las que terminaba el primer e-mail que me envió, cuando lo dejé
creyendo que me había engañado.





Me abracé a él, tan
fuerte como pude, y respiré hondo para dejar que su aroma me llegara rápido.





—Te quiero mucho, Edu,
mucho.





—Y yo a ti, preciosa. Y,
¿sabes una cosa?





—Dime —dije sin despegar
la mejilla de su rostro.





—Esta noche, te voy a
hacer un hijo.





Le miré con terror y lo
vi sonriente guiñándome un ojo porque bien sabía él, que cada vez que hablaba sobre
eso, la diana se agrandaba y acertaba de lleno.
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